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Capítulo primero
LA ÉTICA Y LA REFORMA DEL PENSAMIENTO


DIALOGANDO CON LA ÉTICA DESDE MÚLTIPLES ÁMBITOS









ÉTICA Y POLÍTICA: iLUSIÓN, POESÍA O SABIDURÍA1


EDGAR MORIN


(Filósofo y sociólogo francés)


Todos los amigos que estamos aquí estamos con este luchador. Por ello, es un privilegio estar aquí. Me han conferido esta maravillosa distinción por parte del rector. Agradezco la presencia y la amistad de los amigos presentes.


Voy a hablar de ética y de política. Pero, cuáles son las fuentes de la ética. Hay dos fuentes inseparables, se llaman solidaridad y responsabilidad. Porque cuando usted se siente solidario con su comunidad también se siente responsable. Y cuando se siente responsable es además solidario. Igualmente, estas dos fuentes se encuentran en varias sociedades animales, en la de los mamíferos. En estas familias también hay conflictos, sobre todo entre los varones al disputarse la comida o las hembras, pero de la misma manera hay modos de resolverlos. Tienen el voto de resolución así como el voto de sumisión, porque si solo existieran conflictos, una sociedad no podría sobrevivir. Cuando hay un enemigo exterior, los ciudadanos se sienten solidarios y se trazan una estrategia común. Las sociedades humanas, inclusive las más primitivas y arcaicas, proceden de esa manera. En este comportamiento está intrínseco el sentir de familia donde se encuentra el concepto de patria asimilado a ese pequeño pueblo de nacimiento.


¿Qué significa patria? Es a la vez masculina y femenina y relaciona al padre y a la madre. Empieza con “pa” de padre y termina con “ia” que es femenino. Es común decir “madre patria” para significar amor recíproco y respetar a la autoridad legitimada del padre. Esta noción de patria hace que los ciudadanos diversos, sin consanguinidad de ninguna clase, en un momento se sientan hermanos. La Marsellesa dice “adelante hijos de la patria”, como concepto de hermandad. Es decir, la solidaridad es fundamental. Uno de los problemas contemporáneos de la sociedad llamada desarrollada es que el desarrollo genera egocentrismo. Aunque el individualismo no es malo per se, pues genera autonomía, tiene un lado negativo: el egoísmo. Con el desarrollo de pequeños grupos egocéntricos y sectores con intereses diversos que no conciben el conjunto de la sociedad, se obtiene la degradación de la solidaridad antigua, la tradicional, la del pueblo y los trabajadores en los barrios. Se presenta entonces un problema fundamental a la política para regenerar la solidaridad. La solidaridad tiene un sentido político. Además está el poder. El primer problema crítico de la política es tener las personas idóneas que se dediquen con vocación y convicción al servicio público, a administrar con criterios de Estado y que tengan un sentido muy alto del deber para ofrecer seguridad, empleos a los ciudadanos, etc. La noción de solidaridad se reproduce porque el civismo supone la solidaridad con todos los ciudadanos.


En el mundo de hoy hay un concepto ampliado para la palabra civismo. No solo está el concepto de civismo de un ciudadano en una nación sino que hay un nuevo civismo para una época globalizada, que debe estar al servicio de la humanidad. Ahora hay una comunidad de destino de todos los humanos que se extiende en todo el planeta. Ahora todos tenemos los mismos peligros mortales y los mismos problemas vitales: la degradación del medio ambiente, las afectaciones a la biósfera, la proliferación de las armas nucleares que pueden destruir la humanidad, el desequilibrio de una economía globalizada donde el único fin es obtener provecho. Hay un carácter incontrolado del actual capitalismo que antes se regía por algunos controles sociales y políticos. Todos son problemas comunes que podrían traer una posible catástrofe. Entonces se necesita un civismo universal, extendido a todo el planeta. Para explicar estos conceptos escribí un libro titulado Tierra patria, donde se explica que la comunidad de destino significa la extensión de la noción de patria, de solidaridad y de responsabilidad como ideas éticas fundamentales, así como la comprensión de los otros y la comprensión de la necesidad de sociedades desfavorecidas. Pero nuestra disertación de hoy va por otro lado.


Quiero llegar a otro punto: el problema de la ética y de la acción política. Los alemanes tienen la expresión más exacta para ello: “la real politique” (“real” asociado a la palabra reino). Son los intereses de la nación que priman sobre los intereses de los políticos y los intereses materiales. Hay una frase que explica el concepto: mi país puede equivocarse o estar en lo correcto, pero ello no importa porque mi país siempre tiene la razón. Esto lo llaman también los alemanes como “ideal politique”. Esto significa una política con ideas éticas, para el bien de todos, para la solidaridad de todos, para la comprensión de todos. Una política para evitar los conflictos. Se puede decir que el surgimiento de la “ideal politique” proviene de una trinidad originada en la Revolución Francesa: libertad, igualdad y fraternidad. De hecho, las dos primeras palabras se heredan de la Revolución Francesa del fin del siglo XVIII, y la tercera proviene de 1848, cuando se presenta la II Revolución Republicana en Francia y ya se había desarrollado un sentido social y socialista.


De todas maneras, si examinamos esta fórmula le hallamos algunas contradicciones en sí misma. Los tres conceptos son evidentemente complementarios, pero si la libertad se presenta sola, ello impide la igualdad y a su vez se opone al sentido de la fraternidad. A su vez, el que quiere imponer la igualdad destruye la libertad y no logra alcanzar la fraternidad. La igualdad y la libertad se pueden instituir con leyes, pero la fraternidad no se puede imponer ya que depende de los hombres y de las mujeres. En sociedades anteriores a las nuestras existía un fuerte nivel de solidaridad y de fraternidad que con el tiempo se destruyeron. Cuando hay una dictadura, es evidente que la palabra más importante es libertad. El grito de libertad. Actualmente hay demasiada desigualdad en el desarrollo de la sociedad. Alguna vez se propuso en Francia crear un observatorio de las desigualdades, llevar un registro e intentar reducir las más altas y subir las de abajo. Es decir, obtener un movimiento progresivo en dirección a una gran igualdad.


Igualdad y fraternidad se han vuelto conceptos difíciles de lograr. Por ello hoy en día hay sectores con pocas libertades, inclusive en países demócratas. Con el auge de la globalización hay un crecimiento de las desigualdades, y por ende de los conflictos y de las incomprensiones que hacen necesaria la fraternidad. Este es el concepto más urgente de hoy en día, ya que si hay fraternidad se puede abrir el camino de la reducción de las desigualdades.


Por ello la aplicación de la ética política no es sencilla. Al contrario, es muy compleja porque encuentra contradicciones internas.


Volviendo a la real politique, se dice que las aspiraciones para un mundo mejor son el significado de una utopía, es decir, algo que no se puede hacer o que no tiene un lugar para realizarse. Es sinónimo de un imposible. Debemos hacer dos críticas: una para la utopía y otra para el realismo. Empecemos: de hecho hay dos tipos de utopía que se confunden en una sola palabra. Está la utopía de la total perfección social, de la total armonía entre todos los seres. Es una teoría de Thomas Moro en el siglo XVI, la cual habla de una sociedad en total armonía. Después, a principios del siglo XIX es el francés Charles Fourier quien habla de una sociedad en la que cada persona está contenta. Esta teoría también busca satisfacer a las personas que tienen la pasión por el cambio, por ello promueve el cambio de profesiones y de labores. La teoría imagina una perfección de la realidad.


En verdad la humanidad siempre ha tenido una aspiración por la armonía. Esta aspiración es fuerte, inclusive en sociedades arcaicas a las cuales les era común la esclavitud, el poder y los ejércitos. En el pasado algunas sociedades postularon que la armonía solo era alcanzable después de la muerte, o sea en el paraíso cristiano o islamista. Sin embargo, después del siglo XIX se promulgó la idea de que una sociedad en armonía se puede alcanzar también sobre la tierra. Llegan tres conceptos al respecto: uno de los anarquistas libertarios entendía la armonía como libertad. La segunda idea es socialista: para ellos la armonía es la buena relación de los individuos con la sociedad. La tercera idea es comunista y se enfoca en la armonía de los individuos con la comunidad. Esto fue una aspiración muy grande de donde surgieron partidos políticos, anarquistas, socialistas, comunistas. Los que querían la armonía total la trataron de imponer en la Unión Soviética pero en realidad obtuvieron una total desarmonía. Ellos pensaron que alcanzarían la perfección de la armonía, pero su acción incluyó medios militares, imponiendo la armonía a la fuerza. Con ello impusieron de hecho la desarmonía, a través de los campos de concentración y la opresión.


No podemos llegar a la armonía total. La mala utopía es la que pretende imponer la armonía total. Aunque no podemos pretender la eliminación total de los conflictos ni de otras varias cosas propias del hombre, esto no significa que debamos renunciar a realizar una parte de la aspiración humana y buscar la armonía. En las tarjetas del partido democrático italiano se escribió: “La renuncia al mejor de los mundos no es la renuncia a un mundo mejor”. Ese es el camino de búsqueda de la mejor utopía.


No debemos renunciar entonces a buscar un mundo mejor. Hay cosas que son posibles de alcanzar aunque actualmente no es fácil, pero en el futuro serían alcanzables. Por ejemplo una paz general sobre la tierra es una utopía de hoy pero no es un imposible. Varias consideraciones lo impiden: el nacionalismo. Pero hay ejemplos como el de Francia, en la época feudal, cuando había guerras permanentes entre los señores feudales; sin embargo, cuando llegó un rey nacional se impidieron las guerras internas. ¿Por qué no alcanzar lo mismo en todo el planeta? Otro ejemplo es la supresión del hambre, técnicamente posible de alcanzar porque tenemos la técnica y los medios. Pero lo impide la corrupción, la política, el interés y el odio. Aunque son buenas utopías parece que es imposible alcanzarlas hoy día.


Ahora hacemos la crítica del realismo porque no es cierto que la realidad de hoy sea inamovible y que eternamente no pueda cambiar. De hecho hay factores subterráneos que transforman la realidad. Hegel lo compara con la acción del topo que se entierra y no observa los cambios en la faz de la tierra. Hay muchas cosas que no se observan inmediatamente, por ejemplo, cuando Fermi, el físico científico italiano, descubrió en 1930 la estructura del átomo, fue el reconocimiento de una estructura pero nadie pensó que a partir de esto se haría un arma nuclear con poder destructivo. Solo durante la Segunda Guerra Mundial en 1945 otros sabios desarrollaron el arma letal. Es decir que hay cosas muy importantes en la realidad de hoy que no se ven pero que van a transformar el futuro. Los realistas no aceptan las utopías. Pero hay quienes dicen que el realismo es la más grande de las utopías.


Los derechos humanos son algo fundamental pero cuando los gobiernos quieren hacer comercio con China se olvidan de los derechos y de la libertad porque prefieren vender aviones y fortalecer el comercio. Hay una evidente contradicción en estas actuaciones, difícilmente eliminables en su totalidad; pero al mismo tiempo no podemos quedarnos como cobardes que obedecen a todos los poderes. Debemos poner condiciones y resistir.


Con este concepto no me refiero exclusivamente a la resistencia en la que participé defendiendo a Francia de la ocupación nazi durante la Segunda Guerra y enfáticamente decíamos no a la ocupación, no a la dictadura, no al enemigo, no al fascismo. Dentro de sí mismo la resistencia también tiene afirmaciones: dice sí a la libertad, sí a la emancipación, sí a la libertad. Como se ve, todo “no” tiene implícito un “sí”. La resistencia no solo se limita a establecer negaciones sino que intrínsecamente hace afirmaciones diversas.


Hay que orientar nuestra actual resistencia hacia dos formas de barbarie que hoy se desarrollan con fuerza. Una es la vieja barbarie que llega del fondo de la historia con las torturas, las masacres, el odio, la destrucción y que proviene de diferentes partes del mundo, no solo de las regiones orientales del Islam, sino también de Occidente y de regiones eurocristianas. Esa es la vieja e inhumana barbarie de los humanos. La nueva barbarie es de otro tipo y es más velada: es la del cálculo y las estadísticas. En ella no cuentan las personas ni los sentimientos, ni el amor. Solo importa lo cuantitativo, las cantidades de dinero, el producto interno. Desarrolla medios fríos y técnicos para concebir la sociedad. Aplica los mismos conceptos de las máquinas artificiales y se extiende a toda la sociedad para hacer que los hombres actúen como máquinas o robots. Por fortuna, en la vida cotidiana, hay resistencia a esta barbarie. Hay resistencia en las acciones de las personas como salir de vacaciones y tratar de escapar de la cronometrización de la vida cotidiana o reunirse a bailar y a departir a su gusto. El amor y las fiestas de los jóvenes son otras formas de resistencia. La gente se resiste a esta forma de vida.


En conclusión los conceptos de ética política no deben buscar únicamente la regeneración de los hombres con esquemas, bien sean realistas o utópicos, sino que deben buscar un camino para arreglar el mundo y que este camino cuente con la resistencia a las barbaries y se genere una ética política con la que se ingrese en el nuevo camino que necesita la raza humana.


_______________


1 Las palabras aquí transcritas corresponden a la intervención realizada por el profesor Edgar Morin para la apertura del Foro sobre Ética, Derecho y Desarrollo, realizado por la Corporación para el Pensamiento Complejo Complexus, en el año de 2009.









Sección primera


La ética y la sensibilidad


I
ÉTICA, ESTÉTICA, MORAL Y CEREBRO


ROBERTO AMADOR


(Neurólogo)


Si entendemos nuestro cerebro, aprendemos a querernos más y a los demás.


ROBERTO AMADOR


Las neurociencias constituyen un conjunto de disciplinas enfocadas a comprender al ser humano como un ser biológico, psicológico y social (bio-psico-social), por lo cual dentro de dicha comprensión han de encontrarse las ciencias humanas, sociales, naturales y las artes.


El cerebro apunta hacia el futuro (predictivo, anticipatorio) para construir el presente a partir del pasado (nuestras experiencias). Igualmente, está integrado a los conceptos de cerebro, mente, cuerpo, corporeidad y contexto, como unidad2. Al predecir, estamos expuestos a oír lo que esperamos oír, así como a ver lo que esperamos ver, en el espacio físico e interpersonal. Nos preparamos para que como si lo que se espera que ocurra en el futuro ya haya ocurrido. No nos damos cuenta de que efectivamente reaccionamos frente a lo que esperamos y no frente a lo que está ahí, presente. La predicción, aunque adaptativa, puede ser problemática, en tanto pueden surgir malentendidos que se facilitan por interpretaciones automáticas, o expectativas no conscientes3.


Si pasamos a la pregunta de si la estructura del cerebro precede a la función, o, por el contrario, la función precede a la estructura, debemos tener claro que somos producto de la evolución en desarrollo, lo cual quiere decir que desde el punto de vista filogenético tenemos unos patrones de acción fijos, es decir, nacemos con programas sobre los cuales creamos las estrategias que utilizamos en nuestra cotidianidad, de modo que, en ningún sentido, somos tabula rasa al nacer. Igualmente, in útero (durante el embarazo), programamos nuestro sistema endocrino, inmune y nervioso con toda nuestra capacidad de enfrentarnos al entorno, desde tener moléculas, como anticuerpos que nos defienden de los microorganismos, así como células y sistemas necesarios para las funciones corporales, hasta contar con la posibilidad de cambios en la organización cerebral a través de la llamada plasticidad de las redes neurales que, gracias a los mecanismos epigenéticos (cambios moleculares permanentes) de nuestros genes, nos permiten adaptarnos mediante el aprendizaje y la cultura.


A partir de moléculas y redes construimos emociones, y a partir de emociones primarias construimos emociones complejas que entran dentro del dominio de constructos que denominamos estética, ética y moral. Es así como las emociones se constituyen como la fuente de nuestros juicios morales e intuitivos4. Así mismo, las diferencias de respuesta en tópicos morales dentro de una sociedad dada dependen de la sensibilidad de los circuitos neurales que, como constructo, denominamos “personalidad” (temperamento heredado, más el carácter, moldeado por la cultura). De este modo, la personalidad, vista desde un punto de vista neurológico, estaría referida a un procesamiento automático de circuitos o redes neurales asociados a la construcción de emociones y evaluación de las acciones e intenciones de otros5.


Desde una perspectiva evolutiva6, existen ocho emociones básicas o primarias, dentro de las que se encuentran el miedo, la rabia y el disgusto, entre otras. Tales emociones se encuentran fundamentalmente relacionadas con la supervivencia, de modo que todos los individuos, incluidos los psicópatas, así como los demás animales, experimentan y comparten estas emociones en tanto tienen un carácter transcultural. En este sentido, tales emociones vendrían a hacer parte de los patrones de acción básicos descritos por Llinas (como lo son también el chupeteo, la búsqueda del pezón, o el patrón de marcha). Las emociones secundarias o terciarias son más complejas, pues su surgimiento y desarrollo depende del aprendizaje personal, y de la socialización.


Tales emociones son particulares de cada individuo de modo que no acogen el carácter de transculturalidad y están referidas fundamentalmente a la vergüenza, la culpa, la simpatía o el amor. Ante una situación de estrés, como puede ser un examen, un trauma, una baja de azúcar, la muerte de un ser querido o un terremoto, este sistema de adaptación programado durante el desarrollo temprano intrauterino, y potencializado gracias a las experiencias del bebé a partir del apego con sus padres, activa redes cerebrales que van a ser determinantes en el comportamiento del niño en su adolescencia y adultez.


Todo esto ocurre gracias a que la ternura de mamá y papá desde un principio va moldeando las redes emocionales heredadas evolutivamente concerniente a la coherencia de las regiones cerebrales inferiores en lo emocional/motivacional/perceptual, que en nuestro caso se denomina “cerebro truhán”. Con el paso del tiempo, se van construyendo en razón de todo un sistema emocional anticipatorio que involucra la construcción de valores que terminan por convertirse posteriormente en verdaderos constructos biológicos, tales como la ética, la estética y la moral.


Es así como tales constructos cuentan con patrones heredados que, en gran medida, van a ser desarrollados por el aprendizaje, mediante la imitación que hacemos de nuestros padres o seres significativos, por medio de las denominadas “neuronas en espejo” (ver adelante).


A) EMPATÍA, VALORES, ÉTICA


La empatía es nuestra capacidad para identificar lo que alguien está pensando o sintiendo, así como para responderle a sus pensamientos y sentimientos con una emoción apropiada7. En síntesis, es la representación de la subjetividad del otro8.


Aunque evolutivamente las mujeres cuentan con unas estructuras para “empatizar” un tanto más sutiles, como la ternura, para fines de la supervivencia, tanto hombres como mujeres comparten las competencias fundamentales de “empatizar” y “sistematizar” en proporciones múltiples. Tanto la cultura y la socialización, como la biología, determinan si se desarrolla mayor interés en la sistematización o mayor interés en la empatía9-10.


Sistematizar y empatizar11 son dos tipos de procesos complementarios. Existirán individuos altamente sistemáticos (ej. autistas) y niñas altamente empatizantes. Todavía no se sabe si el sistematizar está asociado con determinados genes ligados al sexo, pero debemos mantener la mente abierta a esta posibilidad, teniendo en cuenta que solo el diez por ciento de los profesores de matemáticas son mujeres. De otro lado, al ser la empatía, evolutivamente hablando, una cualidad más femenina para el éxito de la especie, en lo que concierne propiamente al cuidado de la cría, constituye, en pleno siglo XXI, una de las cualidades del pensamiento más exitosas en términos de liderazgo. El sistema de neuronas en espejo12 descrito en 1996 por Rizzolattí, facilito la comprensión de los procesos de aprendizaje e imitación, a partir de la sutileza de la intencionalidad de los gestos y trazos. Esta equivalencia entre percepción y la acción hace parte de la representación del sí mismo y del otro a nivel comportamental, hecho que de suyo facilita una relación social más profunda, como bien es el caso de la empatía (imitación interna de las acciones de otros).


Es menester señalar que en todo este sistema se involucran, entre otras cosas, redes pertenecientes a la amígdala, ínsula, regio orbito frontal y el sistema de recompensa dopaminérgico involucrado también en las sensaciones de placer, displacer y dolor, no dolor. La intención detrás de los gestos es uno de los más sutiles pero importantes aspectos de la interacción social. Esta capacidad de compartir los sentimientos de otros se denomina empatía emocional, mientras que la capacidad de entender estados mentales como la intencionalidad, objetivos y creencias se denomina empatía cognitiva (teoría de la mente o ToM, mentalización como parte del cerebro social).


Si bien el valor/significado está ligado a estos niveles evolutivos inferiores de supervivencia básica, el chimpancé y el humano llegan a relaciones sociales con prácticas y normas basadas en convenciones de acuerdo implícito. El sistema de convenciones sociales toma el papel de sistema de valores extendido que suplementa el sistema de valores innato, en tanto sistema de base, haciéndose el primero extremo en el ser humano. Entender estados mentales a partir de la teoría de la mente (cerebro social) es entender su complejidad de niveles basados en la filogenia y ontogenia, así como comprender a plenitud sistemas donde se comparten significados, emociones, sentimientos.


Debemos tener clara la idea de que la emoción y la cognición no son elementos disociables y hacen parte, además, de la construcción de motivaciones morales13. Así mismo, es entender la coherencia de las regiones cerebrales inferiores en lo emocional/motivacional/perceptual con las superiores, lo cual enriquece el modelo conceptual evolutivo denominado cerebro triuno: reptiliano, mamífero antiguo/límbico, mamífero superior. Con base en ello, se comprende la construcción de todos los comportamientos, donde se integra la estética, la ética y la moral como procesos de supervivencia y adaptación a un mundo tan complejo como es el humano, siendo su pivote el proceso de apego madre-hijo (ver tabla 1).


TABLA 1. ÉTICA TRIUNA






	

I. Ética de la seguridad
Impulsado por el instinto de supervivencia.

	Circuitos de temor y rabia: el miedo, la ira y sexualidad básica

 	En los seres humanos, se transforma el sistema de rabia en uno de venganza. Circuito reforzado por padres negligentes o duros. Estilo parental autoritario.






	
II. Ética de apego
(co-construido por madre/hijo - cuidadores) Aparición de los dos sistemas de apego y la sensibilidad moral. Segunda ola de la evolución del cerebro. Organización central de funcionamiento de mamífero (el sistema límbico y las estructuras relacionadas)
Origen de la estética, ética, moral

	Sistemas emocionales que nos impulsan hacia la intimidad tales como el juego, el pánico (un sistema de distress por separación vital para la supervivencia de mamíferos).

(la tristeza y la soledad - separación social y el cuidado/ lujuria)

	Base de las emociones humanas, la identidad personal, la memoria de experiencia en curso, el sentido del sí mismo de la realidad y de la verdad.






	
III. Ética de la Imaginación
(Neocorteza fundamental)
Adicional a la empatía.

	
Neomamifero eje tálamo-neocortical
Se centra, principalmente, en el mundo exterior. Resolución de problemas aprendizaje deliberativo.

	Pensamiento con sentimiento
Red cortico-límbica Corteza frontomedial Corteza orbitofrontal (OFC)
Corteza cingulada anterior (ACC)
Ínsula anterior Vínculo emocional/experiencia para la evaluación moral
Elección libre o situaciones de ambigüedad.







FUENTE: Narváez, D. Triune ethics: The neurobiological roots of our multiple moralities. New Ideas in Psychology (2008) 26: 95-119.




Supervivencia más allá de colmillos y mandíbulas: moral. Sistemas diseñados para un óptimo control de la conducta, como el confiar el uno al otro. Sistemas de comando emocional. Son patrones fijos de acción u operantes evolutivos. Cambios evolutivos cruciales en mamíferos, crean estrategias denominadas moralidad socialidad, donde estímulos y valores priorizan factores para la toma decisiones complejas. Decisiones morales evolutivamente etiquetadas con fuerte valencia emocional. Sentirse bien o mal hace parte de la adaptación. Sistemas biológicos implicados en lazos sociales toma de decisiones/control ejecutivo “leer la mente” (discernir las creencias y las intenciones de los demás) la empatía, la confianza y otras facultades14.





Es así, como una vida familiar disfuncional con indiferencia de los padres, abuso, autoridad ambigua, continuo castigo por encima del refuerzo positivo durante la niñez, van en contra de un buen desarrollo de habilidades en toma de decisiones, resolución de problemas y emociones sociales. Los niños que crecen en estos ambientes, usualmente son rechazados por sus compañeros sanos, de modo que terminan agrupándose con niños que cuentan con problemas similares, ya sean rasgos psicopáticos primarios, o bien alteraciones evidentes en los procesos de la socialización, reforzándose con esto los comportamientos en búsqueda de recompensa social, que se traducen por ejemplo en la constitución o existencias de las barras bravas15 16.


B) PSICOPATÍA Y SOCIOPATÍA


La psicopatía17 se ha descrito como un trastorno caracterizado por la insensibilidad y la falta de empatía. Tales individuos revelan una ausencia de respuesta empática a la angustia de los demás, reacciones exageradas referidas a transgresiones morales.


Hasta los años ochenta la investigación en psicopatía se basaba en criminales y poblaciones psiquiátricas. Así mismo, la psicopatía se encuentra entremezclada con otros tipos de personalidad ligados a rasgos de mala adaptación interpersonal, que se encuentran teóricamente agrupadas como la “triada negra”, la cual acoge la psicopatía, el narcisismo (grandiosidad, sentirse con derecho, y la falta de empatía) y el maquiavelismo (desprecio de la moral y falta de honradez para mantener el poder)18.


Se sabe que evaluar la psicopatía es un gran reto, ya que constituye un tipo de psicopatología que no acoge rasgos o constructos homogéneos para todos los casos, debido a variables como lo cultural o género, entre otros tantos aspectos. Sin embargo, todas las organizaciones psicopáticas comparten un rasgo en común y es que en todas se encuentra deshonestidad y falta de insight19. Es así como se ha definido un modelo triárquico de constructos fenotípicos fundamentales que componen la organización psicopática: la desinhibición, la audacia y la mezquindad. Este modelo facilita la detección de este tipo de rasgos de personalidad, por ejemplo, en situaciones cotidianas como puede ser el lugar de trabajo o ámbitos donde se necesita de un fuerte liderazgo. La desinhibición, como uno de los componentes de la organización psicopática, se caracteriza por falta de control de impulsos, falta de planeación y previsión, irresponsabilidad, falta de credibilidad, impulsividad, alienación, desconfianza hacia los demás y agresividad20. La audacia le permite mantener la calma en situaciones de peligro, mostrar seguridad en sí mismo, ser, persuasivo, evidenciar gran eficacia social, actuar sin temores21, y tolerar el estrés; gustan de las emociones extremas. Finalmente, la mezquindad se caracteriza por falta de empatía y apego, desprecio por los demás y rebeldía. La mezquindad también se ve representada en el hecho de que explotan a los demás, abusan de ellos, buscan la destrucción de algunos a toda costa, no cuentan con relaciones personales cercanas y basan su empoderamiento en la crueldad, la arrogancia, la agresividad y el desafío.


Así mismo, la audacia con la que cuentan les permite ser exitosos, grandes pensadores e innovadores por lo que respecta a la primera impresión que den. Sin embargo, con el tiempo se puede ir develando su verdadera personalidad. De igual manera, hay casos –como bien pueden ser los crímenes de cuello blanco o snake in suit22– en los que el sujeto psicopático permanece totalmente enmascarado para los otros.


Mientras los rasgos de audacia pueden ser ciertamente funcionales en los negocios así como parte del éxito en los mismos23, la desinhibición y la mezquindad se relacionan con características de desadaptación24, de modo que corresponden a “destructores organizacionales”25 o monstruos26.


Un estudio sobre la presencia de rasgos psicopáticos en los presidentes de Estados Unidos27, arroja como resultado un modelo de doble filo, al evidenciarse por un lado, liderazgo exitoso, habilidades comunicativas y de persuasión, mientras que por otro aparecen comportamientos no éticos, tales como dominación, temeridad o impulsividad egoísta.


Al usar valores personales más que principios morales universales, la toma de decisión no ética hace del mundo de los negocios una estructura muy frágil, en la que se da vía libre a las falsificaciones, los abusos de información privilegiada o la evasión fiscal.


De Waal, primatólogo, refiere que “se adoctrina la empatía de la gente con el fin de llegar a posiciones capitalistas extremas”28. Es así, como la empatía, basada en los sistemas de neuronas espejo y recurso de cohesión de las personas y los pueblos, puede verse afectada por presiones culturales de la sociedad, que en la mayoría de las ocasiones se basa en un sistema socioeconómico de carácter neoliberal o capitalista.


En relación con esto, se podría señalar que el rango de “normalidad” es confuso, ya que sociedades altamente competitivas optimizan el comportamiento de los sociópatas genéticos o primarios. Eso no es otra cosa que la vívida representación del individualismo extremo propio de la sociedad norteamericana29, contrario, por supuesto, a la solidaridad, el colectivismo y cultura empática de países como Suecia o Dinamarca30.


Esta incongruencia entre el sustrato del ambiente externo aunado a la estructura del sistema socioeconómico actual puede tergiversar la empatía, forzando a que se tergiverse con ello la moral biológica, con lo cual el ser sociópata se convierte para algunos en normalidad, e incluso en una un requisito de adaptación “necesario” dentro de la sociedad31. Ello finalmente podría explicar el hecho de que algunas culturas fomentan, más que otras, la competitividad a través de diferencias y tergiversaciones en los valores sociales.


Las influencias ambientales pueden alterar la expresión génica, desencadenando, así la cascada de eventos genéticos que se traducen en un comportamiento antisocial. Los niños con características maquiavélicas son dependientes de las variables situacionales inmediatas y tienen, por ejemplo, capacidad normal para la comprensión de los estados mentales de los demás. Sin embargo, desarrollar bajos niveles de empatía los llevan a que caigan fácilmente en la manipulación por parte de otros32. Igualmente, la competencia aumenta el uso de estrategias antisociales y maquiavélicas33 contrarrestando el comportamiento prosocial que resulta generalmente de sentimientos de éxito. Es así como altos niveles de competitividad están asociados con altas tasas de criminalidad.


Personas frías, calculadoras, sin empatía, pueden hacer parte de las directivas de empresas, de la política, del ámbito científico, de los medios de comunicación, así como desplegar repertorios de comportamientos a los que se les adjudica cierta normalidad34. En una cultura capitalista patológica, la psicopatía sería una conducta adaptativa exitosa para sociópatas secundarios, con el objeto poder salir adelante en la sociedad35.


Es necesario aclarar, sin embargo, que el uso de estrategias antisociales no está restringido a sociópatas; muchas de las personas que están en prisión no son sociópatas como tal, aunque tal estructura de personalidad sí se ha asociado con quienes delinquen, así como con personas que se mueven en ámbitos de alta competencia y que demandan de alta capacidad de emprendimiento como los son por ejemplo el ámbito de derecho y la psiquiatría. En últimas, si se hace necesario hacer daño a alguien para conseguir un objetivo supuestamente “correcto”, la empatía pierde todo su sentido primigenio y se vuelve disfuncional.


C) CONFLICTOS, ESTÉTICA Y ARTE


Basada tanto en lo científico como en la experiencia, la estética es parte de la vida y de la experiencia cotidiana. En este sentido, será indispensable tener una educación que no sea simplemente artística, sino que involucre de suyo una “apreciación estética autorreflexiva” que permita al sujeto afrontar los retos extremos. Los conflictos sociales y morales se hacen explícitos en las representaciones simbólicas de las artes y las humanidades como los descritos en los imaginarios urbanos (culturales) de Armando Silva36. Parte de estos imaginarios son los imaginarios virtuales de extensión de nuestra cultura, son mapas afectivos donde uno se encuentra con otros, ya sea porque se comparte un interés, un oficio o hasta un tema. Es así como dichos mapas dejan de ser físicos para convertirse en horizontes, biopsicosociales; ya no simplemente se ven, más bien se experimentan, son empatía, pura corporeidad.


Como bien lo dice Irwin S., haciendo eco de las palabras de John Dewey, tanto el conocimiento neurobiológico, como el socioantropológico, nos permiten entender la evolución extrema de la estética, donde experiencias de la cotidianidad, antes no consideradas estéticas, tales como sentir el aire en la piel, las texturas, la forma de estar sentado, el rascarse, entre otras37-38, son estéticas. La estética 39-40, además, es un tipo específico de construcción de carácter cognitivo, donde se pueden hacer surgir aparentes conflictos de armonía-entendimiento, razón-imaginación.


Es así como el arte es pensamiento extremo y la estética pensamiento con sentimiento, como parte de la expresión y adaptación biopsicosocial del ser humano a su entorno.


El contexto de nuestra contemporaneidad, dentro del ámbito de un mundo occidentalizado, vive un resquebrajamiento de la democracia, y de los valores per se, representado en el crimen dentro de la política y las economías, el desempleo, la pobreza y la drogadicción. Así mismo, Los programas para la educación generacional están dirigidos por los ratings o lo comercial; todo dentro de un marco de idea global de control de las sociedades para beneficio de algunos.


Estamos expuestos a toda clase de redes, desde las del mercado común a las mencionadas tecnologías en comunicaciones como la web, la digitalización, la compresión de la información, e incluso la ampliación de nuestro entorno en las redes sociales, donde se comparte lo que hasta hoy era la intimidad. En esta diversidad, llegar a ser sujeto es un proceso ciertamente difícil que se lleva a cabo en medio de condiciones desiguales, donde las estructuras de poder ya no están explícitas41. Es así, como se puede agregar una nueva limitación referida a la ausencia del contacto humano; se crea un espacio cosmopolita pero de individualidades, lo cual no es más que un signo de alarma para las siguientes generaciones.


D) CONCLUSIÓN


Ante la presencia de un proceso de globalización galopante y un siglo XXI marcado por los avances en el conocimiento, el reto es fortalecer el aprendizaje de una juventud innovadora a partir de un pensamiento crítico, artístico, ético y de compromiso. La mente ya no se concibe como un grupo de funciones lógico-abstractas; es un sistema biológico basado en la experiencia o acción corporal, así como en la interacción con otros individuos. En últimas, es afecto y empatía. Tal escenario epistemológico nos permite relacionar todas las disciplinas de las neurociencias (filosofía, pedagogía, biología, física, antropología, sociología y arte, artistas) interesadas en entender al ser humano y su pensamiento. De este modo, empezamos a dilucidar que el ser humano solo tiene dos mecanismos de adaptación, la evolución biológica y el aprendizaje, y que ambos están integrados en la emoción, desde las moléculas hasta las estructuras estéticas, éticas y morales.


Por ello mismo, es que se busca desarrollar el concepto de pensamiento con sentimiento (cognición y afecto), en tanto base de las neurociencias y donde las emociones hacen parte esencial de la toma de decisiones.


Dada la hipótesis de que los circuitos neuronales subyacentes42 a la moral se ven comprometidos en individuos antisociales, las consideraciones neuroéticas de avanzada deberán determinar cómo se evaluarían la responsabilidad y la sanción.


Se hace evidente, entonces, que la violencia no depende únicamente de nuestra personalidad (moléculas redes, hormonas). En circunstancias sociales determinadas, como cuando la autoridad se hace ambigua (por ejemplo, el hombre que maltrata a su pareja, la autoridad ambigua de los poderes ejecutivo, legislativo o jurídico, o los policiales, entre otras), muchos individuos se ven impulsados a tomar la justicia por su cuenta43.


La culpa, de otro lado, puede inducir posteriormente a un comportamiento prosocial44 al que se denomina “altruismo reparativo”. Este caso, en particular, evidencia cómo se pueden trabajar y educar los estados de ánimo, de modo que se pueda intervenir de un modo pedagógico en el propio repertorio conductual del sujeto.


Es así como, contando con tales premisas, se quiere dejar a un lado la postmodernidad deshumanizada45, el egoísmo, el narcisismo, la desconfianza, la política poco seria, deshonesta e irresponsable, así como una moral que vive el presente inmediatista y el consumismo como su valor personal.


La transmodernidad es la transferencia de la modernidad desde el límite del caos hacia un nuevo orden social, que respeta los valores y estilos de vida. Contrario a la soledad y aislamiento de la postmodernidad y modernidad, la ética transmoderna conllevaría a asumir responsabilidad con el futuro, con el planeta. Se basa en el afecto, el bien para los demás, la inclusión, la confianza, la fraternidad, el respeto en la acción y el trabajo en grupo, donde la triada estética-ética-moral es la base de nuestra cotidianidad, de nuestra vida enmarcada en una razón experimentada con sentimiento. Esta es, a su vez, la corporeidad donde el cuerpo no está en el mundo sino que hace parte del mundo. Para Morin46, y su concepción de pensamiento complejo, la transmodernidad es la ética de la “religación”, el principio de inclusión “al prójimo como a nosotros mismos” como principio de altruismo. La ética es la religación con el prójimo, la comunidad y las sociedades. Se trata, así, de una ética basada en el forjamiento de relaciones y vínculos, enmarcados en la responsabilidad, así como en una subyacente ética de la comprensión.


Varios autores, además de Morin, han integrado sus propuestas bajo el mismo paraguas conceptual bajo el cual se resguarda el concepto de transmodernidad. Es así como nos encontramos con pensadores como Rosa María Rodríguez, que propugna por utilizar las características de la sociedad y del saber postmoderno para continuar la modernidad por otros medios. Así mismo, señala47, Ziauddin Sardar, que “[h]ay más de una manera de ser humano”48. De modo análogo se expresa Enrique Dussel en su obra Búsqueda de la propia identidad. Del eurocentrismo a la colonialidad desarrollista.


Antes de finalizar, propongo que tengamos en cuenta principios básicos de aprendizaje basados en el “arte y cerebro” desde la perspectiva de las neurociencias49 (neurociencias):


1. Mente/cerebro/corporeidad, la unidad funcional del pensamiento. Capaz de múltiples formas de conocer (amplio y profundo), más allá del estilo de procesamiento personal. Debemos aprender a desaprender conceptos previos muy arraigados en la filosofía, la teología, etc.


2. No hay pensamiento sin cuerpo/corporeidad: a partir de métricas, trazos y gestos el cuerpo es expresionista. La internalización del movimiento es la base evolutiva del pensamiento. Esta premisa abre la oportunidad para el desarrollo de habilidades y procesos cognoscitivos a partir de experiencia/acción.


3. El cerebro tiende al significado mediante la predicción. Está en el futuro, construyendo el presente a partir del pasado: predicción, anticipación, hipótesis, conciencia. Si entendemos nuestro cerebro aprendemos a querernos más. Hablamos así, de un “entender significativo” a partir de experiencias.


4. El cerebro impresionista. Construye realidades donde el todo es más que la suma de sus partes (sistemas complejos). Múltiples representaciones de la realidad a partir de la multimodalidad cerebral. Se facilita el aprendizaje.


5. No hay atención si no hay memoria ni emoción. Percibimos y aprendemos lo que nos emociona.


6. El pensamiento es significado con sentimiento (significativo) a partir de la cotidianidad. Emerge el concepto de empatía.


7. Comunicación (cerebro social) y compromiso: el sentimiento es emoción/estética. Experiencias y escenarios variados e innovadores con compromiso (total empatía) de diálogo, de acción, de emoción/ sentimiento. Validación personal. Sin ellos no hay aprendizaje: el aprendizaje es un proceso social. Ello postula la trascendencia epistemológica que tiene el articular y compartir conocimiento.


8. La estética se construye a partir de valores en redes compartidas/relacionadas con ética y moral. La apreciación estética (artificar y estética) refuerza la construcción de valores y los facilita ante la ausencia de familia significativa.


9. Los valores se construyen, al igual que las demás funciones, a partir de redes interconectadas y moduladas por moléculas denominadas péptidos, hormonas o neurotransmisores. Lo que sugiere esto no es más sino que el aprendizaje debe acercar las ciencias naturales a las ciencias sociales y humanas.


10. El ser humano es un ser bio-psico-social individual (diversidad), capaz de la adaptación para la supervivencia: un cambio en una dimensión induce cambios en las otras. Una catástrofe social produce cambios biológicos y psicológicos que pueden conllevar la muerte (estrés postraumático o estrés crónico) En este sentido, es esencial tener en cuenta que el estrés inhibe el aprendizaje.
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II
ANOTACIONES SOBRE LA ENSEÑANZA DE LA POESÍA


YVES BONNEFOY


(Profesor honorario en el Colegio de France)


Les agradezco el haberme invitado para acompañarlos en este reingreso universitario. Es un honor frente al cual soy muy sensible, ya que no he tenido, en mi juventud, más que relaciones bastante intermitentes y bizarras con la universidad, pues solo tengo algunos pocos diplomas, y en particular, no tengo aquel que, en nuestro país, entrega el mayor prestigio: la agregación.


Pero, es que ¿acaso este título me faltó para poder encontrar mi lugar entre aquellos que enseñamos? Realmente pienso que no. He tenido el privilegio de ser invitado cientos de veces a dar algunos cursos, después de lo cual he decidido ocupar una silla en el ámbito de reflexión sobre la poesía. Pero lo anterior, no sucedió sin, antes haber causado en algunas personas asombro, o incluso, más bien sospecha. Es corriente pensar que el título de agregación es la clave más grande y que es indispensable presentarlo, cuando se entra en una sala de profesores.


Recuerdo que hace algunos años fui invitado a dar una conferencia en una gran universidad, y me tocó atravesar un gran vestíbulo para dirigirme hacia el auditorio en compañía de un profesor que había salido a recibirme. Fue así como, en el camino, nos cruzamos con el presidente de aquella universidad, a quien fui, por supuesto, presentado y quien me brindó un amable recibimiento. Después de esto, mi anfitrión y yo retomamos nuestra marcha, pero, en seguida, el presidente hizo una seña a quien me acompañaba, quien va a su reencuentro, y los dos comienzan a hablar en voz baja. Cuando uno de ellos se aleja, el otro regresa sonriendo y me dice: “¿Sabe lo que él quería saber?”. Le contesto que no. Entonces me dice: “Me preguntó si usted tiene agregación”.


Ustedes se sonríen, tal vez de la misma manera como lo hacía en aquel entonces mi colega; y si evoco este recuerdo es porque yo también pensaba que esta situación no ocurría en la realidad, y en todo caso, tan solo en un minuto, me di cuenta de todo eso.


Pero no piensen que yo encuentro todo esto tan absurdo. Sin embargo, sí me suscitó una reflexión, aunque todo esto se me haya presentado tan de repente [como], para suscitarme una respuesta impaciente, casi angustiosa, y es, si ello, [el tener agregación] pudiera haber tenido alguna motivación más sólida que el placer de ser parte de una casta o [evitar] recibir el rechazo por pensamientos que se hubieran formado por métodos que no fueran los mejores. Incluso estimé, como ven ustedes, que esta preocupación probablemente habría nacido de un sentimiento por lo sagrado, ya que ellos consideraban que la palabra agregación, linda palabra, por demás, nos hace pensar en un racimo de granos, en los granos que maduran juntos, tornándose, poco a poco, transparentes –dorados por los rayos de sol de otoño– constituyéndose en una señal de dirección a la trascendencia, tales como las espigas de trigo o las figuras con velo, que se mostraban a los fieles, en los misterios antiguos. Y, como esta experiencia de una trascendencia, de un absoluto, de un compromiso que no puede ser de otra forma, sin retorno, sin reserva, estaba asociada, en el caso presente, al problema de la enseñanza, al deseo de compartir el saber, por eso me pareció evidente que había aquí una dosis muy destacada de respetabilidad que invitaba a la reflexión, más que a la desconfianza.


¿En la emoción del agregado, que parece ser común a todas las disciplinas que él práctica, existe realmente la experiencia de un absoluto, de una trascendencia? ¿Qué es esta última? ¿Cómo se hace? ¿Y por qué no se debe mirar ni a la derecha ni a la izquierda cuando se transcribe la grafía oscura de un manuscrito medieval, o cuando se revelan los nombres que aparecen sobre las pantallas de una experiencia en química o física? Enigmas y paradojas que deben retenerse en el espíritu. Ahí voy a detenerme un momento.


Pero, primero, debo darle espacio a los recuerdos, que despiertan en mí las preguntas que aquí se han desplegado. Son recuerdos muy antiguos, que se remontan a mis años en el bachillerato. Si yo no hubiera sido, como se los decía hace un rato, un asistente asiduo a la enseñanza superior, como bien me dicen estos recuerdos que vuelven, tal vez no me hubiese permitido aquello que fácilmente hubiese podido echarse a perder.


Y ¿cómo es que es eso? Bien, yo había vivido hasta sexto en un medio social en donde no entraba la información necesaria para lo que hoy denominamos la cultura. En el camino a la escuela, en mi barrio, en todo caso, no había una librería cuyas vitrinas nos hubieran dejado filtrar los índices de una actividad diferente de lo que el periódico local evocaba. Es decir, conocimos en aquellos lugares, cuando mucho, las operetas que las tropas de paso interpretaban en el teatro municipal. En el mismo lugar, en donde hoy existen afiches, puertas luminosas de cine, almacenes sin nombre, en los quioscos, el niño que no tenía suficientes libros en su casa, no encontraba allí más que un severo requerimiento. Él solo era intimidado por lo grisáceo de las calles, y no podía buscar una mayor ventaja.


Pero al final del camino, a una edad entre los once y los doce años, llegó el liceo, lo que para mí fue el oasis, en el que pude beber de diversas fuentes. Permítanme evocar, con emoción, algunos bellos aspectos de los liceos de los años treinta Estos manuales deteriorados que repasábamos de año en año, y cuyos trazos de lápiz aparecían en las márgenes, adornados a veces con pequeños dibujos, revelaban que otros ya habían penado en el mismo texto, por lo que este último, adquiría así, una realidad casi misteriosa; era algo así como la palabra que la esfinge le decía a Edipo.


Y todas estas clases de latín, que requerían largas y áridas horas, antes de que terminase por aparecer, poco a poco, a revelar su calidad prosódica, su belleza, uno de estos versos de Virgilio que yo creo que fue lo esencial que descubrí a los catorce o a los quince años, cuando la imaginación es todavía bastante pequeña para soñar con un mundo inconsciente y acceder, de esta manera, a la poesía. Sin Virgilio en el colegio de Charleville, sin esta presencia preservada de la tradición pastoral, no hubiésemos tenido Rimbaud, no tengo ninguna duda. Aprendíamos los poemas de memoria, lo cual nos permitía estar con ellos, hasta el final de la existencia, y, como lo evocaré más tarde, permitían la intimidad que hubiera impedido las preguntas sospechosas de la crítica, las demostraciones triunfantes del teórico de la lectura.


Y nos cruzábamos con el inglés, cuya pronunciación nos era desconocida, pero en forma inmediata, o casi, estábamos con un libro en mano: tengo el recuerdo de Julio César, de Shakespeare en tercero y de Coleredige muy pronto después; del hecho literario, no ciertamente en su modernidad, no ciertamente como un documento sobre la sociedad contemporánea, pero en su rareza esencial, agravada por la poca necesidad que parecían tener los profesores de excusarse de ser, de explicar otra cosa que sí mismo, con los medios, por ejemplo del análisis sociológico o psicológico. Habían existido grandes escritores: Esquilo, Horacio, Cornelio, clásicos de los cuales no existía ninguna razón para pensar que era necesario parar de leerlos.


De allí que pudiera pensarse en la enseñanza “elitista”, porque tal hecho literario apuntaba, al menos en las clases, a suscitar una necesidad de literatura difícil, que no serviría para nada en el número de situaciones que tendríamos que vivir en existencia ordinaria y dado que empleaba, para hacerse entender, algunos medios, un tiempo y una energía que los adolescentes hubieran podido preservar para una reflexión sobre su siglo, incluso para el análisis de los funcionamientos de la sociedad que el escrito literario disimula frecuentemente, si es que no lo enmascara.


Mucha poesía pastoral, por ejemplo, es peligrosa, al menos se puede así imaginar, cuando se tiene que vivir en una época que sale de una guerra mundial e inmediatamente se lanza a otra, revelando así el debilitamiento de sus tradiciones humanistas. Pero cuando en esos años me encontraba en el bachillerato, no fue esa la manera como yo percibí que la enseñanza funcionaba. No viví el bachillerato entre las dos guerras; esto es producto de la tercera República, como peligrosamente asociado a los valores y a la otium de una clase social privilegiada.


Es verdad que en las clases había un determinado número importante de niños, hijos de comerciantes ricos, de notarios y oficiales superiores (mi ciudad era guarnición). Pero la enseñanza de los clásicos no parecía convenir particularmente a las tendencias, o a las tentaciones de aquellos de mis camaradas, y, en cuanto a nuestros profesores, no eran de ninguna manera burgueses: por el camino de la agregación, justamente, o de la escuela normal, ellos habían salido de medios pequeño burgueses, e incluso también totalmente pobres, y no tenían, evidentemente, una mentalidad de ricos, cuando nos leían a los autores, con frecuencia de un modo bastante miope, del cual se burlaría más tarde la crítica psicoanalítica o estructuralista, pero con un respeto que tenía el valor de lección.


¡Como este señor “Pi” por ejemplo! Lo llamábamos así, por medio de una letra griega, porque tenía una voz falseada de la cual él se sentía avergonzado, y tenía una timidez que le hubiera costado perder los concursos, de no ser sino un maestro adjunto encargado de supervisar las salas de estudio. Se le veía allá acostado sobre libros forrados con papel amarillo o rojo ladrillo. Él parecía no detenerse de estudiar.


Luego, un día vino a comienzos de la guerra un profesor titular y el señor “Pi” fue encargado de hacerle un remplazo; yo lo vi sentarse delante de nosotros, con una pila de los mismos libros –los de las ediciones Guillaume Budé, como lo aprendí entonces– y no olvidaré jamás el miedo con el cual sus manos volteaban las páginas, buscaban sus notas, y, sin embargo, su voz, con frecuencia, en forma plena recuperada, buscaba hacernos parte de su conocimiento, evidentemente mucho más vasto para las necesidades de esta clase de secundaria. Nos presentó la literatura latina, oradores así como poetas, referencias mitológicas así como hechos de sintaxis; todos, eran la evidencia, de su entrega y pasión a lo largo de toda su vida. Y esto no podía ser una pasión más fuerte, un entusiasmo más suficiente, al punto de que por haberse visto él mismo abrirse una vía hacia algo más y en lo más alto, deseaba que a nuestro turno, nosotros los tomáramos en esos días, en donde, al final, él tenía la oportunidad de acceder plenamente a la función de profesor.


Una vez más, esta idea de una trascendencia ustedes la ven asociada a la enseñanza y a la felicidad de enseñar. Y ahora, puede haber alguna luz sobre la naturaleza de este objeto trascendente, y su relación con el pensamiento y la cultura.


Alguna luz, sí, porque yo observo bien hoy en día que lo que amaba de la clase de enseñanza de la que estoy hablando, y lo que la favorecía, era que guardaba, en el centro de sus preocupaciones, un cuidado por el lenguaje, o para decirlo mejor, un cuidado por la palabra. Lo que nosotros aprendíamos, era a reencontrar la palabra, allí donde esta había empleado los recursos de la lengua de la manera más rica, y la más diferenciada que fuese posible. Lo que se buscaba, por el acento puesto en las obras de la antigüedad o de los tiempos clásicos, era guardar vivas las raíces que aseguraban que las palabras de nuestra época podrían tener vigor en su visión del mundo, en lugar de marchitarse, de descuidarse.


Y lo que se esperaba de la poesía, confusamente, a veces, es que ella inquietara los empleos ordinarios de la palabra, pero no para descalificarla, sino, por el contrario, para recordar que el lenguaje tenía, más allá de la comunicación cotidiana, una función difícil de delimitar pero que diríamos, indispensable, al margen del pensamiento pero, todavía, como una forma de conocimiento.


Diría esto de otra manera: era considerar el lenguaje, no como un hecho de sociedad que se puede analizar con los medios y el beneficio de una búsqueda de la verdad que se apoyaba solo sobre sus conceptos, verdad como buscan los psicólogos, los sociólogos, los lingüistas, los políticos, sino como el instrumento de música, cuando uno lo toma en la mano hacer música; justamente, cuando uno no lo ha estudiado más que por el placer de reiniciar la música, cuando se espera en las técnicas de este empleo más que las leyes acústicas, cuando uno no espera de estas técnicas más que el hermoso sonido que surge de ellas y que puede restituir a las partituras de los grandes maestros o de algunos contemporáneos.


En resumen, esta forma de enseñanza se interesaba en el lenguaje por sus poderes –los más altos de estos siendo artísticos– y no por sus leyes de funcionamiento. Se designaba por este hecho una experiencia de participación del ser del mundo, que se advertía esencial, en lugar de asfixiar esta dimensión en las formulaciones, con frecuencia verídicas, pero siempre parciales y, por lo tanto, sin valor para la vida vivida, que es, en síntesis, un conjunto de descripciones lingüísticas.


Esta enseñanza designaba el lenguaje. Él volvía manifiesto el hecho misterioso de su existencia, la amplitud secular de su palabra. ¿Y esto no es, debemos anotarlo ahora, reencontrar, en efecto, una trascendencia, y en ello no radica probablemente el orgullo de numerosos profesores, todavía? El lenguaje, hay que señalarlo, no es un simple aspecto de la condición humana. En esta larga aventura, el lenguaje ha sido el origen, la causa misma, dado que son las palabras, con su poder de anticipación, las que nos distinguen de la condición animal; nosotros estamos en el seno del lenguaje mucho más que lo que él está en nosotros, y ese también es un espacio del que nosotros nos ocupamos enteramente, y cuyas posibilidades aún duermen, e incluso, podrán dormir por siempre. Si la humanidad debe morir, lo que parece ahora posible más pronto de lo que imaginábamos, esto será a causa de no haber sabido utilizar mejor el lenguaje, así como por haber sabido preferir las proposiciones reflexivas, las capacidades de sublimación, a los impulsos ciegos de lo que permanece en nosotros de animal.


Tal peligro, en este caso, está en reducir el empleo de las palabras a simples relaciones entre conceptos, es decir, a abstracciones. Las palabras son mucho más que los conceptos que tienen apoyo en ellas. Las palabras llevan el futuro, hacen necesario recordar la existencia, teniendo tanto de nosotros como de nuestro origen.


Por otro lado, en otras clases, pudieran tener vínculo otras formas de reflexión, las matemáticas, la química y, de esa manera, preparar la existencia para después, bien sea para un trabajo o bien sea para la ciencia. Pero aún el momento más importante para estos años tempranos de reflexión era pasar delante del pupitre a recitar la muerte de Didon en la Eneida, o algunas estrofas de la Casa del Pastor. Lo más importante era, aunque más no fuera (volveré a ello) a ser, el porqué la invención científica necesita, ella misma, poesía.


Creo comprender ahora, ustedes lo ven, por qué estaba presentando hace un rato el recuerdo de alguna cosa trascendente, de sagrado, en el orgullo, hoy en día aún, de los que se veían investidos de la responsabilidad de educadores. Pero lo que he podido explicarme también, al llegar a este punto, es lo que existe de inquietud en el seno de tal orgullo. De hecho, ¿el joven profesor que llega hoy en un liceo, con la agregación, certificado, es decir cargado de alguna responsabilidad cierta, puede, si lo desea, elevar frente de su clase, en resumen, en silencio, la espiga de trigo del lenguaje? Las condiciones de la enseñanza de la secundaria han cambiado, después de mi adolescencia. Hay, en los programas, demasiadas materias para que se otorgue un lugar suficiente destinado a la lectura de obras.


Estamos como obligados a sacrificar el estudio de las lenguas clásicas, hay que escoger en sexto entre el latín y el griego. Es cierto que una sola de estas dos lenguas podría ser suficiente al bachiller para una experiencia inolvidable, incluso, si en tercero debe ponerle fin a la misma, para adelantar estudios, sobre todo, técnicos. Pero el mundo exterior mismo es menos favorable que en otras épocas a la demostración del lenguaje, por causa, en particular, de la multiplicación de las imágenes. Esto es algo bueno para el espíritu de las imágenes, incluso de las más rudimentarias. Una conciencia privada de imágenes se ahogaría. Pero para que ella pueda así respirar en medio de un tablero, de dibujos animados, de una fotografía en un almacén, es necesario que esta consciencia tenga el tiempo de proteger sus obsesiones, y, desde ahí, probar su palabra, verbalizar lo que ella ve, si se puede decir. Y, en un sentido, nada más favorable al espíritu, de golpe, que una cierta rareza de imágenes, al menos, en los momentos de la infancia. No hay más que esta pintura para mirar, y podemos entrar ahí con todo su sueño, y rápidamente éste se extenderá, se profundizará dándole estructura al ser en el que nos convertimos.


Lástima, que esta clase de pobreza ha resultado, en este fin de siglo, un privilegio poco más que inaccesible. La televisión se ha vuelto omnipresente, y está más tiempo prendida en los sectores culturalmente menos favorecidos, pues su característica es hacer que, sin repetición y rápidamente, una imagen remplace a otra, de modo que el niño que la observa, no tenga tiempo de imaginar, ni de ser, además de que, para despertar su interés somnoliento, el realizador va a recurrir a efectos de sorpresa que llaman al miedo, y a la violencia, dejando al niño, literalmente, prohibido. En tanto que la ausencia completa de imágenes, la multiplicación de estas rompe el despertar de la imaginación, que es, sin embargo, la que asegura la vida de las palabras y ofrece presencia y fuerza al lenguaje. Y la enseñanza en el colegio del valor de la palabra no es ciertamente más fácil.


Pero no es necesario, por tanto, renunciar a esto, y algunos principios simples podrían, sin duda, permitir entregar una parte de su especificidad al hecho poético en estas lecciones, en donde el profesor tiene la tarea de iniciar jóvenes alumnos en la riqueza posible de la palabra.


El primero de estos principios, a mis ojos, el más importante, es que no se debería ceder, en los primeros años de la iniciación, a la tentación de hacer los análisis de texto, donde se estarían buscado las estructuras del significado en el poema, hasta este instante, desapercibidos. Esta recomendación quizá va a sorprenderlos. La significación ha sido una de las grandes conquistas de nuestra época. El descubrimiento de sus redes ocultas en la profundidad de las palabras, ha hecho del siglo XX una era de la crítica, tan rica de nuevos aportes y, por otra parte, tan profunda en la ruptura con el pasado, que la era del estudio de la materia comenzaba con Galileo. Los Galileos de esta nueva era, vienen siendo Freud y Saussere, quienes percibieron en los textos la disponibilidad de los significados, a través de otras proposiciones de sentido que las que se indicaban en la superficie de las obras por el discurso consciente de su autor.


Para la aplicación del poema, de estas claves, que son el deseo inconsciente cuando este ha sido reconocido o cuando las leyes estructurales de la lengua han aprendido a abrir cajones, en los escritos, hasta entonces inadvertidos. Y es verdad que esta hermenéutica es, en primer lugar, un gran aporte para el intelectual, en que descubre de esta manera algunos de los elementos faltantes en las conductas humanas, pero también para la conciencia moral, pues ahora podemos revelar la manera como un escritor se hace ilusión de sí mismo. Ahí donde él afirmaba los valores, con una sinceridad que no ponía en duda, lo más frecuente es que ahora descubramos que no era sino uno u otro de sus deseos que se encubrían, para realizarse simbólicamente, para darle vuelta a lo prohibido.


Esto fue eso, ustedes lo pueden observar, una revolución en la lectura, y yo soy el primero en reconocer el carácter exaltante y liberador para el intelectual, cuando el análisis crítico desmonta los de los escritos literarios u otros que deben serlo, o (digamos más bien) permite comprender mejor por qué y cómo estos textos suscitaban ya nuestra antipatía.


Rimbaud con su poema “Ce qu’on dit aupoète à propos de fleurs”, ha fundado esta crítica de sospecha y es feliz de verlo denunciado en estos versos un M. de Kerdrel que decía que él amaba los lirios, pero no apreciaba en realidad en ellos más que el signo de vinculación de un cierto partido político, partido de privilegios. Dentro de tales casos, es bueno regresar al mismo texto, lo que significa, contra lo significado, escuchando, según el autor, sus imágenes, su estilo, sus asociaciones inconscientes, pero también, lo que a nosotros nos dejan comprender, nos confiesan.


Pero ¿estamos tan felices hoy cuando es el mismo escrito de Rim-baud el que se pone en esta investigación? Si bien es cierto, ¿hay que parar por un momento, y simplemente amar su poema, cesar de simplemente responder con todo su cuerpo y su ser a lo que él dice de exaltante, para leer el estudio que desea persuadirnos, con la idea de un largo trabajo de aproximación, a veces especial, de interpretaciones a veces discutibles, que este poeta no ha escrito sino para transponer a Julio Verne o a Dante, o disfrazar obscenidades, o aun, porque él era el cautivo de tal o cual obsesión de una naturaleza edipiana? Con respecto a este último punto de vista, yo mismo soy uno de los que ha participado en el debate, es decir, que esta especie de hermenéutica me parece útil y en todo caso legítima: el mapa en donde su búsqueda se ubica pudiendo ser reconocido, no sin alguna razón, como un hecho humano fundamental. Pero no probé menos que ellos, frente a nuestros trabajos de interpretación, una inquietud, un malestar.


¿Por qué? En principio, porque no corresponde el que vengamos a reemplazar la exposición de los impostores por la reducción a la banalidad cotidiana de los que, quienes como Rimbaud –contradictoriamente, es verdad, inocentemente, pero con una energía salvadora–, buscan la verdad (lo cual ocurriría por creer que los impostores hayan encontrado el desfile perfecto). Pero también y sobre todo, porque estábamos con el poema, en presencia de una letra que entregaba a las palabras su inmediatez, su funcionamiento, su capacidad de designar una profundidad de la realidad que nuestros conceptos nos hacen olvidar, y que los sustituimos ahora por un discurso constituido por conceptos, justamente, lo que interrumpe así el efecto de la poesía. La crítica pone entre paréntesis la poética cuando ella cree hablar del poema. Y cuando uno se dirige al proyecto criticado, a la hermenéutica de las obras, uno puede ciertamente, preguntarse cuándo es que los paréntesis van a desaparecer, cuándo es que la poesía va a regresar; y esto, porque las proposiciones críticas conducen a discusiones, ustedes lo saben, que permanecen en el mejor plano de los pensamientos abstractos y estas discusiones suscitan otras discusiones aun, después de lo cual, nuevas lecturas son producidas.


La poesía, la recepción de la poesía como tal, en su inmediatez, dentro de su vehemencia, se remite indefinidamente, y el riesgo es grande cuando en su ausencia el ruido comienza a funcionar. En realidad, es bastante diferente de lo que dijimos en el tiempo precrítico favorito, y de lo que llegamos a pensar sobre que la supuesta experiencia poética es la oportunidad de que la mente dé juego libre a sus propias reglas: actividad a lo sumo lúdica, que no valdría más sino porque ella contribuiría a renovar los conceptos, lo que no podría tener lugar más que porque el autor había logrado a probar que no era responsable. Lo que hay que olvidar es que, al contrario, los grandes poemas no son grandes porque tales, sino porque saben encontrar el sentido fundamental de la vida, que las acciones ordinarias descuidan o, incluso, quieren ignorar.


En resumen, la hermenéutica no es nunca para el espíritu un puro beneficio; a través de esta, el espíritu tiene un precio que pagar que es la interrupción, y ella debería, pues, solicitar a aquellos que se dedican a atender este riesgo, una vigilancia que no se puede mantener alerta, a causa de un recuerdo casi exacerbado de lo que es verdaderamente la poesía. Que esta vigilancia desfallezca y que la investigación crítica sea tan necesaria, puede hacerse devastador, y su enseñanza, aún más.


Y esta es la razón de ser de la propuesta, aparentemente poco seria, que hago desde hace rato. La hermenéutica moderna, esta manipulación peligrosa que puede destruir el objeto que ella analiza, es una disciplina para la universidad, donde se supone que los estudiantes ya se han iniciado en la poesía, y donde se pueden tener también preocupaciones de naturaleza filosófica, o sociológica o psicológica, las cuales tienen el derecho de tomar los poemas como documentos, desde su perspectiva especializada.


¿Pero hacerlo en la escuela secundaria? ¿En este momento de la vida cuando no se ha tenido todavía la oportunidad de conocer los poemas, mientras que, de hecho, algunos de ellos serán presentados y discutidos por los profesores? Si se llega demasiado pronto a esta clase de explicación, al análisis de texto que es la crítica contemporánea dentro de los más nuevos aportes, se va a tomar el riesgo, como he dicho hace un momento, de sustituir la palabra plena que quiere ser la poesía por el discurso del concepto, e impedir, como consecuencia de ello, que el niño descubra la espontaneidad de una voz, la llamada que hizo a su capacidad de emoción, de sueño, de entusiasmo.


Además, se perderán de vista estos umbrales de la presencia del mun-do, que son los ritmos, las aliteraciones, toda la música de los versos que solo se revela cuando se lee en voz alta. Es como si estuvieran escuchando una obra de Beethoven y Ligeti, y estas fuera sustituídas por la prueba de lectura de un musicólogo. Y esta sustitución es aún más peligrosa para los adolescentes, poco advertidos y fácilmente crédulos, ya que están naturalmente dispuestos a desplazar su confianza, el deseo de amar, hacia el objeto que genera mayor prestigio. Ellos harán del método enseñado un absoluto, lo cual transformará un método crítico, en principio abierto y serio, en una ideología que defiende, con fanatismo, el hermoso poema que es solo aquel que mejor se adapte a esta forma de leer.


De esta manera, la necesaria presencia de la poesía en la enseñanza secundaria no me parece que se encuentre correctamente asegurada por la iniciación en la investigación crítica. Estos no son los medios que faltan para que la poesía sea percibida, y por su voz, el misterio de la lengua. En principio, dar a aprender de memoria algunos grandes poemas es lo que hace que el niño convertido en adulto los retenga, no bajo sus ojos, si no en sí mismo, dentro de una intimidad que le permitirá la comprensión de planes mucho más profundos y numerosos que aquellos de la crítica analítica. Sea cual sea el significado que la semiología haya hecho aparecer en materia textual, el simple hecho de vivir –por sí mismo, quien sabe de memoria un poema– permitirá reencontrar la poesía sin necesidad de conceptualizarla, es decir, en el nivel donde el poeta mismo lo hubiese deseado, inconsciente, quizá, pero tanto más cerca en las necesidades de su existencia.


La comprensión del poema se hará a medias-palabras. Y en los momentos graves de su existencia, el lector que los sabe de memoria tendrá a su disposición medios (los poemas mismos) para comprenderse mejor, para no desesperarse, para pasar consigo mismo o con otros juramentos, de los cuales estos versos serán la mejor caución natural. Malos entendidos, entre sí, entre un ser u otro ser, pueden ser evitados por esta presencia activa, en el espíritu de algunas palabras de Nerval o de Baudelaire Y es porque, también, me parece totalmente nefasto dar a los niños textos divertidos, presuntamente divertidos pedidos por ejemplo a Prévert reducido a sus márgenes, a un Desnos mal entendido, bajo el pretexto de que estos jóvenes lectores no son sino niños, justamente, y que no hay que ahuyentarlos. Totalmente al contrario, estos jóvenes están esperando señales grandes cargadas de misterio y gravedad que se levantan frente a ellos, que saben que pronto se enfrentarán al misterio y la seriedad de la vida.


Y otra de las ventajas de aprender poemas de memoria es que no es el mismo nivel de la escritura; el hecho, como tal, de la vacilación en la escritura: el hecho de que las palabras puedan apresurase bajo la pluma por razones que implican su calidad sonora, su virtualidad rítmica tanto como su sentido, lo que las hace significar algo diferente a conceptos. Aprender de memoria hace solidaria la subjetividad del poeta en su momento creador, es decir, en las situaciones de su existencia. Y esta práctica introduce, así, de manera muy natural, una manera de reflexión que permite hablar de la poesía, diversificarla en provecho de los jóvenes alumnos, permaneciendo, en el plano en el que el poeta vivió, en donde estuvo presente su autor, a través de palabras donde este último marcó sus deseos, sus recuerdos, sus indignaciones, sus alegrías, sus sufrimientos; dicho de otra manera, una reflexión sobre la presencia de un ser en sí, dentro de su condición histórica en la diversidad de las épocas. Una reflexión que encontrará raíz en el tiempo de Luis XIV, de Víctor Hugo en la noche del segundo imperio; que mostrará, calmadamente, por qué la poesía puede ser, a la vez, siempre la misma y siempre nueva.


Tanto la enseñanza de la crítica, como de la sospecha, me parece prematura en el bachillerato. Por otra parte, la enseñanza de la historia de la poesía me parece, en resumen, lo que conviene, pues lleva consigo, en su despertar, un interés para la historia del idioma, hermoso y floreciente, así como la revalorización de la enseñanza de los hechos, en todos los campos; estos hechos que los niños aman tan espontáneamente pues en los hechos están los seres que el historiador hace revivir en ello, lo cercano del poeta. Esta es la historia de la poesía, y, muy cerca de ella, de algunas imágenes.


Ahora estaba diciendo que los niños de hoy sufren de la más grande abundancia de imágenes. Pero para luchar contra ese flujo, hay que saber escogerlas: en las grandes obras de la pintura occidental o de la escultura, son de este punto de vista las que nos permitirán sobrevivir a la civilización. Ahora bien, nada nos guía mejor en el corazón de este laberinto de las grandes obras del arte que las indicaciones de aquellos que escriben como los artistas han trabajado. Basta con leer “Les phares”, de Baudelaire, para rencontrase en un lugar seguro.


Señoras y señores, he aquí la manera como me parece que los profesores pueden sentirse depositarios de una de las dimensiones esenciales de nuestra relación con el mundo: el lenguaje, manifestado en sus obras vivas. Y he aquí la razón por la cual me parece que le es legítimo creer que han tenido siempre la capacidad de preservar este depósito, y de revelar a los niños, a los adolescentes, los cuales son la sociedad que se renueva, el irremplazable valor de la palabra de la poesía. Y no crean que yo digo esto pensando solo en los profesores de letras, pues, por el contrario, estimo que todas las disciplinas están involucradas por el estado de la poesía, por su presencia activa en los espíritus y que todos los docentes pueden ganar rememorando su existencia. ¿Y ello por qué? Porque una teoría científica no es más que las formulaciones que ella propone del mundo, en un discurso tan conceptualizado como sea posible.


En muchos puntos, la realidad resiste, por su profundidad, a los medios presentes de la conceptualización; y cuando vaya a hacer investigación, mejor vale disponer de un espíritu capaz de percibir las analogías, de destacar las correspondencias, para lo cual, la imaginación que está activa en los poemas prepara mejor que cualquier otra cosa. Cada uno lo sabe: la invención científica en esos momentos decisivos requiere que no se pare de respetar la autoridad de las estructuras, de los códigos que la teoría precedente había colocado en marcha; ella quiere que no le dejemos el paso a la intuición en lugar de la deducción; y esta audacia puede denominarse poética, y la práctica de esta audacia puede ciertamente ser facilitada en la vida de un investigador por su frecuencia de visita a los poemas, sobre todo en los años de la adolescencia, en donde los hábitos se crean. Muchos de mis colegas científicos en el Colegio de Francia me lo han expresado: lo que ellos sienten como el más fuerte encierro dentro de su investigación, en su formación literaria, es el latín o el griego que hayan estudiado o incluso esta formación artística que está tan estrechamente ligada con el lenguaje libre y abierto: la relación que crea la poesía.


La invención científica, en el momento en el que ella se produce, es poesía transportada; es eso lo que acerca y lo cual sucedería, algunas veces, de manera poco consciente. El profesor de física con el profesor de literatura en este lugar que tanto el uno como el otro pueden considerar con bastante orgullo como uno de los contrafuertes del Parnaso; esta montaña donde las musas tanto de la astronomía como la de la historia practicaban lo que nosotros hoy llamamos la interdisciplinariedad y lo hacían con el visto bueno de Apolo y en los acentos de su lira.


¿Puedo permitirme una última anotación de carácter bastante personal? Un mito moderno, y puede ser que sea sobre todo francés, ha deseado que la vocación poética y los lugares de enseñanza sean incompatibles: el poeta, siendo comprendido, y de buena manera por cierto, como el transgresor de las estructuras puestas en marcha de la conciencia social y el profesor, pasando como lo contrario, como el defensor del estado de hecho.


Esta concepción ha sido en beneficio de los medios literarios en diversos momentos desde el Romanticismo hasta el Surrealismo y ella ha podido intoxicarse de periodos de decadencia que ha atravesado la enseñanza de la poesía en los años veinte por ejemplo. Pero en lo profundo, no hay ninguna verdad en considerar un antagonismo entre el estudio y la creación. Villon lamentó la escuela, Michelet hizo de ella uno de los lugares de la libertad, Rimbaud probó una verdadera voracidad durante todo el tiempo que le fue necesario, los poetas románticos ingleses se sentían cómodos en Oxford o en Cambridge: y todo esto no es más que natural por una razón muy simple descrita aquí.


La poesía es la transgresión de los sistemas conceptuales. Lo he dicho aquí, y esto es ella: crítica frente a los pensamientos que predominan en el momento en el cual el poeta trabaja, lo que hace de ella, en efecto, una forma de revuelta; pero ¿es que acaso puede haber ahí una transgresión auténtica, cuando no se disponen de elementos incluso a veces probados y seguros que beneficien lo que se transgrede? La transgresión, la subversión, como se dijo hoy, es un cuestionamiento de los significados en el discurso de una época; pero para comprender estos significados, para juzgarlos, para oponerles una manera de ser coherente, ¿no es necesario disponer de significantes, estas palabras que los significados han encerrado de sus códigos, pero que están aquí, listos para otras significaciones, otras maneras de ser?


Ahora bien, los significantes son todo un mundo que no se revela sino a través del estudio histórico, filológico y filosófico. Que el poeta sea inculto y falto de estas palabras en donde la realidad social ha inscrito sus diversas formas, en donde los grandes escritores del pasado han dejado en depósito su experiencia, hecha de aproximaciones siempre razonables, de imágenes siempre vivas, su rebelión florecerá sin duda, pero se extenderá sobre la superficie, se perderá a falta de ser canalizada; no será capaz sino de un momento de jacquerie50 espiritual, después de lo cual será el engaño fácil a favor de los ideólogos. Como lo decía André Breton, la mediocridad de nuestro universo no es sino la insuficiencia de nuestro poder de enunciación: pero todo esto es también muy cierto para la calidad de nuestra revuelta.


Y podemos también, con frecuencia, constatar en los movimientos de la vanguardia que el deseo de romper la literatura establecida, la moral y las costumbres establecidas, se acompañan por un respeto casi exacerbado por la lengua, bajo los aspectos más elaborados posibles, lo que podría parecer solamente interesante para los eruditos alejados de la sociedad presente. Recuerden a Hucitando Gautier de ser un técnico “impecable” del idioma; de Mallarmé, meditando la etimología de las palabras, como el reciente Littré se lo ha enseñado; de Breton, quien no veía ninguna contradicción a casar en su palabra las declaraciones más incendiarias y el más evidente placer en el estilo, en la propiedad de los vocablos, en las convenciones de la retórica. Breton acusaba lo que se hacía con las palabras, en psiquiatría, por ejemplo. Él no incriminaba nunca las palabras, en sí mismas, ni el idioma francés, el lenguaje, evidentemente, nunca era el enemigo de aquellos que amaban revelar la riqueza y los poderes del lenguaje a los escolares o los bachilleres.


_______________


50 Nota del traductor: esta palabra designa las confrontaciones iniciadas por los campesinos y poblaciones de humilde condición en contra de la monarquía alrededor del siglo XVII. Su traducción es infructuosa.









III
LA ÉTICA Y LA POESÍA


ARTURO PATIÑO LONDOÑO


(Magistrado auxiliar del Consejo de Estado)


El hombre sordo a la voz de la poesía es un bárbaro, sea quien sea.


JOHANN WOLFGANG VON GOETHE


A) DEFINICIÓN Y ORIGEN




“Poesía” s. f.


1. Arte del lenguaje cuyo fin inmediato es expresar o sugerir por medio de la palabra, el ritmo, la armonía y la imagen; generalmente se trata de expresiones artísticas sujetas a las reglas de versificación: de modo poco preciso, se suele considerar a la poesía como una categoría estética opuesta a la prosa; la poesía comprende varios géneros: lírico, épico, dramático, didáctico, etc. […]51.


3. Conjunto de poemas y manera de practicar el arte de la poesía de un autor, una época histórica o un país […].52


5. Belleza o encanto que produce un sentimiento o una emoción poéticos.53


Housman ha escrito que “la poesía es algo que sentimos físicamente, con la sangre y la carne [ ]”54.


La poesía (del griego ποίησις ‘creación’ <ποιέω ‘crear’) es un género literario considerado como una manifestación de la belleza o del sentimiento estético por medio de la palabra, en verso o en prosa. También es encuadrable como una modalidad textual55.





B) LA ÉTICA


La palabra “ética” “proviene del latín ethĭcus, y este del griego antiguo ἠθικός, transcrito en nuestro alfabeto, “ethicós”. Según algunos autores, es correcto diferenciar “êthos”, que significa “carácter”, de “ethos”, que significa “costumbre”, pues “ética” se sigue de aquel sentido.


La ética, según algunos autores, “es una rama de la filosofía que se ocupa del estudio racional de la moral, la virtud, el deber, la felicidad y el buen vivir. Requiere de la reflexión y la argumentación. El estudio de la ética se remonta a los orígenes mismos de la filosofía en la antigua Grecia, y su desarrollo histórico ha sido amplio y variado”56.


Según una corriente “clásica”, la ética tiene como “objeto los actos que el ser humano realiza de modo consciente y libre. No se limita solo a ver cómo se realizan esos actos, sino que busca emitir un juicio sobre estos, que permite determinar si un acto ha sido éticamente bueno o éticamente malo”57, por ejemplo, una sentencia ética o una declaración normativa es una afirmación que contendrá términos tales como “bueno”, “malo”, “correcto”, “incorrecto”, “obligatorio”, “permitido”, “prohibido”, referidos a “una acción, una decisión o, incluso, también a las intenciones de quien actúa o decide algo”. Cuando se emplean sentencias éticas se está valorando a personas, situaciones, cosas o acciones.


Fernando Savater, en su libro Ética para Amador, define la ética como “el arte de vivir, el saber vivir, por lo tanto el arte de discernir lo que nos conviene (lo bueno) y lo que no nos conviene (lo malo)”58.


C) ORIGEN Y EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA POESÍA


Los autores afirman que “hay testimonios de lenguaje escrito en forma de poesía en jeroglíficos egipcios de 25 siglos a. C.”59, que son canciones de las que se han conservado la letra y que están asociadas a actos religiosos, las cuales abarcan distintos géneros: odas, elegías, lamentos, sátiras e himnos. Por ejemplo, el Poema de Gilgamesh, obra épica de los sumerios, fue escrito unos 2000 años a.C.; el poema cuenta las aventuras del rey Gilgamesh y su amigo Enkidu, que incluyen sus peleas contra el gigante Khumbaba, el descenso a los infiernos y la relación entre dioses, semidioses y seres mortales. Los cantos de La Ilíada y La Odisea”, de Homero, datan de ocho siglos antes de la era cristiana. Los Veda, libros sagrados del hinduismo, que contienen himnos y su última versión, se calcula, fueron redactados en el siglo III a. C. Esto, con otros textos antiguos, demuestra que los pueblos componían cantos que eran trasmitidos a través de la oratoria. Algunos estaban dirigidos a invocar a las divinidades y otros narraban los hechos heroicos de la comunidad.


Homero menciona en su obra la figura del aedo (cantor), que narraba sucesos en verso al compás de la lira. El príncipe de la poesía griega, Homero, quien se supone que vivió ocho siglos antes de Jesucristo, recitaba en público sus composiciones poéticas, describiendo las guerras de aquellos tiempos, que hoy conocemos, generalmente, con el nombre de tiempos heroicos. El ritmo de los cantos no solo tenía la finalidad de agradar al oído, sino que permitía recordar los textos con mayor facilidad.


“De alguna manera se buscó expresión adecuada para los diversos estados de ánimo, y ahí tuvo su origen la poesía. Desde luego se nos habla de los bardos, poetas que celebraban las victorias obtenidas por los guerreros, y que cantaban sus versos al son de la lira, escogiendo siempre las palabras más musicales, es decir, las que, en su rudo lenguaje primitivo, tenían un sonido más agradable”60.


La poesía griega se caracterizaba porque era exclusivamente oratoria, no destinada a la lectura, “sino a la representación ante un auditorio realizada por un individuo o un coro con acompañamiento de un instrumento musical”.




Platón trata la literatura en el contexto de su tratamiento de determinados problemas filosóficos. Será Aristóteles quien por primera vez afrontaría la elaboración de una teoría literaria independiente. La obra clave es su Poética (c. 334 a. C.), esto es, su obra sobre la poesía.


Aristóteles introduce, en primer lugar, un elemento novedoso en la descripción de la poesía, al tener en cuenta que, al lado del lenguaje (el medio de imitación característico de la poesía), se pueden utilizar, además, otros medios como la armonía y el ritmo. Así mismo, en los géneros dramáticos, caben la poesía mélica y los ditirambos. Y, en segundo lugar, cuando reflexiona sobre la forma de imitación, distingue entre narración pura o en nombre propio (ditirambo) y narración alternada (épica), llegando a una división similar a la que había establecido Platón.


Para algunos autores modernos, la poesía se comprueba a través del lector, que le da un sentido al mensaje escrito. En otrora, la poesía es también considerada por muchos autores como un escenario espiritual, más allá del propio arte; según esta concepción, la calidad de lo poético trascendería el ámbito de la lengua y del lenguaje. Para el común, la poesía es una forma de expresar emociones, sentimientos, ideas y construcciones de la imaginación.





Aunque antiguamente, dicen algunos autores y críticos que, tan-to el drama como la épica y la lírica se escribían en versos medidos; el término poesía se relaciona habitualmente con la lírica, que, de acuerdo con la Poética de Aristóteles, es el género en el que el autor expresa sus sentimientos y visiones personales. Tradicionalmente referida al amor, la lírica en general, y en especial la contemporánea, ha abordado cuestiones sentimentales, filosóficas, sociales y metafísicas.


Según dichos autores y críticos, la poesía moderna se define por su capacidad de síntesis y de asociación, siendo su principal instrumento la “metáfora”.


La poesía lírica tuvo expresiones destacadas en la antigua Grecia. El primer poeta que escogió sus motivos en la vida cotidiana, en el período posterior a la vida de Homero, fue Hesíodo, con su obra Los trabajos y los días. A unos 600 años antes de Cristo se remonta la poesía de Safo, poeta nacida en la isla de Lesbos, autora de odas celebratorias y canciones nupciales (epitalamios), de las que se conservan fragmentos. Anacreonte, nacido un siglo después, escribió breves piezas, en general dedicadas a celebrar el vino y la juventud, de las que sobrevivieron unas pocas. Calino de Éfeso y Arquíloco de Paros crearon el género elegíaco, para cantar a los difuntos. Arquíloco fue el primero en utilizar el verso yámbico (construido con “pies” de una sílaba corta y otra larga). También escribió sátiras. En el siglo V a. C. alcanzó su cima la lírica coral, con Píndaro. Se trataba de canciones destinadas a los vencedores de los juegos olímpicos.


Mientras que en Roma la poesía participa de diversos procedimientos, como el sonido, el ritmo, armazón de las palabras y, por supuesto, de su significado. Roma creó su poesía basándose en los griegos. La Eneida de Virgilio se considera la primera obra maestra de la literatura latina, y fue escrita pocos años antes de la era cristiana, al modo de los cantos épicos griegos, para narrar las peripecias de Eneas, hasta que llega a Italia. La edad de oro de la poesía latina es la de Lucrecio y Catulo, nacidos en el siglo I a. C., y de Horacio, considerado el maestro de la oda, Propercio y Ovidio. Catulo dedicó toda su poesía a una amada a la que llamaba Lesbia. Sus poemas de amor, directos, simples e intensos, admiraron a los poetas de todos los tiempos.


La poesía lírica japonesa, de gran influencia en Europa en el siglo XX, se remonta al siglo VIII d. C. y una de sus formas más populares es el haiku, una composición de tres versos de siete y cinco sílabas, en la que una imagen visual se contrasta con otra, sin comentarios, o a una imagen sigue una reflexión concisa y a la vez fugaz. El haiku (primera estrofa de una variante métrica llamada “tanka”), utilizado por el budismo zen para trasmitir sus enseñanzas, influyó en poetas vanguardistas del siglo XX.


Poesía trovadoresca


La poesía trovadoresca y galante se originó en la Provenza, al sur de Francia, y fue el antecedente de la riquísima producción de los poetas italianos del siglo XIII, como Dante Alighieri y Guido Cavalcanti. Poco más tarde, Petrarca llevó a su máxima expresión el llamado dolce stil nuovo (dulce estilo nuevo), con su poesía amorosa, dedicada a su amada Laura.


Versificación castellana: el arte de combinar rítmicamente las palabras no es lo único que distingue a la poesía de la prosa. La versificación tiene en cuenta la extensión de los versos, la acentuación interna y la organización en estrofas.


La rima es otro elemento del ritmo, igual que la aliteración, que es la repetición de sonidos dentro del verso, y también se juega una rima asonante en el interior del verso. La rima es consonante cuando coinciden en dos o más versos próximos todos los fonemas, a partir de la vocal de la sílaba tónica. Se llama asonante cuando solo coinciden las vocales. La poesía en lengua castellana se mide según el número de sílabas de cada verso, a diferencia de la poesía griega y de la latina, que tienen por unidad de medida el pie, que corresponde a una combinación de sílabas cortas y largas. En la poesía latina los versos eran frecuentemente de seis pies.


Por el número de sílabas, hay en la poesía en lengua castellana, versos de hasta catorce sílabas, los alejandrinos. Es muy frecuente el octosílabo en la poesía popular, sobre todo, en la copla. Hay algunas coplas que se basan en el esquema de versos octosílabos, aunque a veces son de siete, rematados por un pentasílabo. A esta forma se le llama copla de pie quebrado. La irregularidad silábica es frecuente, incluso en la poesía tradicional. Por ejemplo, en poesías de versos de once sílabas, se pueden encontrar algunos de diez o de nueve.


El soneto, una de las más difíciles formas clásicas, se compone de catorce versos, generalmente endecasílabos, divididos en dos cuartetos y dos tercetos, con distintas formas de alternar las rimas.


La alternancia de sílabas tónicas y átonas contribuye mucho al ritmo de la poesía. La poesía del siglo XX ha prescindido en ocasiones de la métrica regular y, sobre todo, de la rima. Sin embargo, la aliteración, la acentuación y, a veces, la rima asonante, mantienen la raíz musical del género poético.


Actualidad


El papel que juega la poesía en el siglo XXI se encuentra ligado al avance tecnológico y científico. Surgen nuevas corrientes de poesía, nuevas formas de manifestación, como la biopoesía, metapoesía, la poesía ecologista, la poesía virtual, la transmodernista, entre otras, además de que asistimos a una renovación o por lo menos un reemprendimiento de ciertos vanguardismos y estéticas críticas, como la poesía de la conciencia61.




“Poema Ético


No me interesa si este es un poema


Me interesa pensar que es la ley


que es el derecho


que es la justicia


si resplandece o no sobre el mundo


como la estrella polar


que nos guía mientras navegamos.


Las leyes sirven para hacernos respetar


por los canallas


por los irrespetuosos


es decir


por aquellos


que no reconocen al humano


como humano


al otro


como otro.


¿Por qué un humano pretende


humillar


denigrar


a otro humano


si así lo único que logra


es faltarse el respeto a sí mismo?


Para ser respetado


debo respetar a los demás


reconocerlo como otro humano


en su singularidad.


Para ser respetado


debo respetarme a mí mismo.


(…)


Ello así, la ley nos permite defendernos


previendo pero también reparando.


Y como resplandecen las Tablas de la Ley


bajo el sol del amanecer!”


Lic. y prof. Gaston M. Espaniol


Poemas de Ningo


La humanidad tiene una moral doble: una que predica y no practica, y otra que practica y no predica.


BERTRAND RUSSELL


“Trascendente la ética y moral


el correcto proceder es mandamiento


es valor arrasado por el viento


el perverso y su acción lucen triunfal


Esta vida es tormento para el manso


para el tipo con buenas intenciones


desechado su esfuerzo y sus razones


extraviada la paz, ningún remanso.


Una trampa mortal es cada día


tan inútil te intentas proteger


no obedeces al amo ni al poder


y no vendes tu criterio en la porfía.


Los valores, tus firmes convicciones


ya tu emblema el honor y la decencia


obstinada honestidad, la independencia


y bien puesto sin dudar los pantalones”.





Por otra parte, la poesía costumbrista se caracteriza, además, por ser portadora de ritmo y musicalidad. En ella se usan retrueques en palabras o versos que admiten tarareos.


En la poesía laudatoria se logra asociar historia y verso para hacer llegar al destinatario una imagen resultante y definitoria de los personajes que hoy forman parte de la historia. Es un monólogo convincente que alcanza tono de discurso contundente.


En el sistema estético la poesía es una forma de pensamiento autónomo, por encima del tiempo y del espacio reales. El poema crea su propia dinámica, su propia realidad, su propio tiempo y su propia historicidad.




Es uno de los misterios de la poesía la relación que hay entre lo análogo, o fuerza conectiva de la metáfora, que avanza creando lo que pudiéramos llamar el territorio substantivo de la poesía, con el final de este avance, a través de infinitas analogías, hasta donde se encuentra la imagen, que tiene una poderosa fuerza regresiva, capaz de cubrir esa substantividad.


Hay poemas que se desenvuelven dentro de la historia de la cultura y de la imagen, donde el hombre prueba que necesita aprehender la caridad y gracias a ella puede creerlo todo, llegando a habitar en un piélago sobrenatural pleno de significaciones. Uno de sus más sorprendentes postulados es que “se puede comprender sin entender”, de manera que la imagen es naturaleza sustituida, no mero calco y copia de lo real, ni tampoco severa racionalización del entorno62.


No es bueno que el hombre no vea nada: no es bueno tampoco que vea lo bastante para creer que posee, sino que tan solo vea lo suficiente para conocer que ha perdido. Es bueno ver y no ver; esto es precisamente el estado de naturaleza63.





Prueba de la relación entre la poesía y la ética se encuentra en el poema escrito por el joven poeta argentino Javier R. Cinacchi:




“Ética y moral


Moral no es un niño asustado,


en un rincón de las mentes.


Ni ética es algo del pasado,


o una ruina que se pierde.


Moral y ética deben ser corona,


que en las cabezas resplandezca,


no joya pisada, sucia y olvidada,


exhibida como algo extraño a la mirada.


Moral no es un simple disfraz,


que desempolvado se use para ocultar.


No es ética un aro que se cuelga,


en los oídos para adornar.


Moral y ética deben ser las simples ropas,


que uno vista cada día,


fina corona en las cabezas,


y parte desarrollada del alma”.





Por otra parte, se considera conveniente retomar unas palabras de la poetisa española María Zambrano, quien se refiere a la ética en la poesía, en los siguientes términos:




Una cosa es la lucha terrible de la poesía con la verdad y la justicia, y otra de muy diferente rango y dimensión la mal disimulada envidia de quienes no la alcanzan, sin alcanzar tampoco por eso la verdad ni la justicia.


La situación ha cambiado casi por completo desde los tiempos de Grecia. El poeta ya no está fuera de la razón, ni fuera de la ética; tiene su teoría, tiene también su ética, propias, descubiertas por él mismo, no por el filósofo. El poeta es, tanto como pueda ser quien hace metafísica64.





Por último, es inevitable hacer referencia al poeta Gustavo Adolfo Bécquer, quien en “¡Siempre habrá poesía!” se refiere en pocas palabras a la mayoría de los aspectos, que éticamente un poeta dedicaría en sus escritos. Igualmente, a los pensamientos de grandes personajes acerca del concepto y alcance de la ética y la poesía.




“Rima IV


No digáis que agotado su tesoro,


de asuntos falta, enmudeció la lira:


podrá no haber poetas; pero siempre


habrá poesía.


Mientras las ondas de la luz al beso


palpiten encendidas;


Mientras el sol las desgarradas nubes


de fuego y oro vista;


Mientras el aire en su regazo lleve


perfumes y armonías,


Mientras haya en el mundo primavera,


¡Habrá poesía!


Mientras la ciencia a descubrir no alcance


las fuentes de la vida,


y en el mar o en el cielo haya un abismo


que al cálculo resista;


Mientras la humanidad siempre avanzando


no sepa a dó camina;


Mientras haya un misterio para el hombre,


¡habrá poesía!


Mientras sintamos que se alegra el alma


sin que los labios rían;


Mientras se llora sin que el llanto acuda


a nublar la pupila;


Mientras el corazón y la cabeza


batallando prosigan;


Mientras haya esperanzas y recuerdos,


¡habrá poesía!


Mientras haya unos ojos que reflejen


los ojos que los miran;


mientras responda el labio suspirando


al labio que suspira;


Mientras sentirse puedan en un beso


dos almas confundidas;


Mientras exista una mujer hermosa,


¡habrá poesía!”.





D) FRASES RELACIONADAS CON LA ÉTICA Y LA POESÍA


La única ética posible es hacer lo que uno quiere hacer.


WILLIAM BURROUGHS


Los negocios también son un arte ya que en ellos se mezcla la estética y la ética. Los negocios sin ética no son útiles.


ALEJANDRO JODOROWSKY


Después de tantos años estudiando la ética, he llegado a la conclusión de que toda ella se resume en tres virtudes: coraje para vivir, generosidad para convivir, y prudencia para sobrevivir.


FERNANDO SAVATER


La búsqueda de la humildad es lo más importante, especialmente si quieres edificar una ética, si quieres alcanzar una cierta moral.


ROBERTO ROSELLINI


La poesía es una ética. Por ética me refiero a un código secreto de comportamiento, una disciplina construida y realizada de acuerdo a las capacidades de un hombre que rechaza las falsificaciones del imperativo categórico.


JEAN COCTEAU


La ética no es otra cosa que la reverencia por la vida.


ALBERT SCHWEITZAR


El principio de que el fin justifica los medios se considera en la ética individualista como la negación de toda moral social. En la ética colectivista se convierte necesariamente en la norma suprema; no hay, literalmente, nada que el colectivista consecuente no tenga que estar dispuesto a hacer si sirve “al bien del conjunto”, porque el “bien del conjunto” es el único criterio, para él, de lo que debe hacerse.


FRIEDRICH HAYEK


Es sumamente difícil encontrar a un nihilista ético consistente. Cuando crudamente profesan su nihilismo, piensan en un solo lado del asunto. Ellos no ven porque ellos deban guiarse por normas morales tradicionales. Pero una investigación más profunda revela que en realidad ellos esperan que otros la cumplan (con ellos, respetándolos).


HENRY HAZLITT


E) CONCLUSIÓN


Del contexto expuesto, podemos deducir que la poesía intrínsicamente contiene la ética. No obstante, el desarrollo tecnológico en el siglo XXI ha influido negativamente en dicho concepto, pues se ha perdido el espíritu sentimental, tornándose los escritos poéticos en textos carentes del sentimiento humano, afectando la propia ética.
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IV
EL CUERPO HUMANO COMO PATRIMONIO


MARCELA NOSSA VALBUENA


(Directora del Fondo Mixto de Promoción de la Cultura y las Artes de Cartagena)


El cuerpo humano es considerado como un objeto que el hombre (varón - mujer) tiene o posee: la corporeidad entra en el campo de las posesiones del hombre. Por lo tanto, el hombre puede disponer de él a su voluntad, tanto sobre la base de sus exigencias personales, como de exigencias sociales. Sin embargo, el ser humano se encuentra determinado a ser moral con sus actos, actitudes y carácter; crea así tendencias a actuar de un modo determinado ante situaciones similares, regulado por la ética, que nace como una reflexión del cuerpo humano, estableciendo de esta manera un código de normas que regulan aquella acción individual y colectiva que se considera correcta.


La expresión corporal o lenguaje del cuerpo es una de las formas básicas para la comunicación humana. La expresión corporal se refiere al movimiento, con el propósito de favorecer los procesos de aprendizaje, estructurar el esquema corporal, construir una apropiada imagen de sí mismo, mejorar la comunicación y desarrollar la creatividad. Su objeto de estudio es la corporalidad comunicativa en una relación que se encuentra referida a estar en movimiento en un tiempo, un espacio y con una energía determinada. Las estrategias para su aprendizaje se basan en el juego, la imitación, la experimentación y la imaginación. Estos procesos son los que se ponen en juego para el desarrollo de la creatividad expresiva, aplicada a cualquiera de los lenguajes. Como tal, ofrece a los educadores una amplia gama de posibilidades en su trabajo específico, pues el cuerpo será lo que interpretemos que sea.


El sentir libertad en la ejecución de cada movimiento artístico, basado en los sentimientos que se quieren expresar, se utiliza como la única comunicación a través de los movimientos del cuerpo, los cuales nos sirven para poder comunicarnos sin usar el lenguaje oral. Es así, como los gestos o movimientos de las manos y los brazos pueden ser una guía de los pensamientos o emociones que en muchas ocasiones acogen una naturaleza subconsciente. De igual manera, es ciertamente indispensable que a través de la propia educación del cuerpo, logremos apropiarnos de manera segura de nosotros mismos, con el objeto de no dar mensajes erróneos.


Por ello mismo, sabemos que el lenguaje corporal permite transmitir nuestros sentimientos, actitudes y sensaciones; el cuerpo utiliza un lenguaje muy directo y claro, más universal que el oral, al que acompaña, generalmente, para matizar y hacer de este último algo más comprensible. Es así, como todos los demás lenguajes (verbal o escrito) se desarrollan a partir del lenguaje corporal.


A) LA ÉTICA Y LA DANZA


A través de la danza, nos permitimos fomentar los valores, así como nuevos patrones motrices que incrementan el vocabulario corporal, utilizando el cuerpo como medio de expresión y comunicación. La danza también nos permite familiarizarnos exitosamente con las distintas formas de trabajo expresivo, mediante la vivencia personal y grupal, desde el respeto y la tolerancia. Así mismo, permite descubrir las potencialidades expresivas individuales y en grupo, con lo cual el individuo intenta superar sus propias limitaciones, a la par que incrementa su propia autoestima. Es así como la danza permite al sujeto desarrollar la creatividad, expresividad, imaginación y espontaneidad, a través de la experimentación corporal, con lo cual se permite, de paso, concientizarse de las distintas posibilidades expresivas que ofrecen el cuerpo y el movimiento.


B) LA DANZA COMO HERRAMIENTA PEDAGÓGICA


La danza contribuye a que el individuo pueda analizar el valor artístico de su propio cuerpo, a la par que posibilita desarrollar las habilidades para descubrir el gusto por el arte. Es una actividad que desarrolla la sensibilidad, la imaginación, la creatividad y la comunicación humana. Así mismo, constituye un lenguaje por medio del cual el individuo puede sentirse, percibirse, conocerse y manifestarse desde lo propio de su existencia. De igual manera, la práctica de la expresión corporal proporciona un verdadero placer por el descubrimiento del cuerpo en movimiento y la seguridad de su dominio.


En cuanto a las posibilidades de conocimiento personal, y fortalezas psicológicas que potencializa la danza, podríamos hablar de desinhibición, del conocimiento personal expresivo-segmentario, así como de un conocimiento relativo a la adaptación personal al entorno. En cuento a la comunicación interpersonal, la danza posibilita la comunicación verbal y no verbal, así como la comunicación introyectiva, la cual se encuentra fundamentalmente referida a la información que podemos obtener de nuestro propio yo.


De igual manera, la danza constituye un ámbito desde el que se puede experimentar la genealogía misma del crear, pues a través del movimiento propio se pueden poner en escena coreografías nuevas y originales. Pero la danza no solo está referida a la propia creación; a su vez, constituye un ámbito a partir del cual nos es posible situarnos como espectadores admirandos ante las creaciones coreográficas de otros. Con la práctica de la danza, se puede fomentar el sentido artístico, a través de la propia creación, así como de la apreciación de otras creaciones externas (apreciación y crítica de coreografías y danzas ajenas). Mediante su práctica, también se pueden potencializar las facultades de socialización del individuo. Finalmente, la danza puede ser un factor de conocimiento cultural, además de constituir un factor de educación intercultural, favoreciendo el conocimiento, la aceptación y tolerancia de la realidad pluricultural de la sociedad actual.









Sección segunda


La ética y la ciencia


I
DE LA CIENCIA FICCIÓN A LA REALIDAD Y DE LA REALIDAD A LA ¿DESTRUCCIÓN?


JORGE REYNOLDS


(Jefe de Investigaciones Electrónicas y Nanotecnología)


SANDRA ARISTIZÁBAL SALGUERO


(Comunicadora social)


A través de la historia, la tecnología siempre ha estado presente en la vida del ser humano; las nuevas innovaciones han ayudado al hombre a mejorar su calidad de vida, pero desafortunadamente también han alimentado la destrucción y la guerra entre las sociedades. Hoy en día, la nanotecnología está revolucionando al mundo moderno y la miniaturización de la tecnología es lo que le depara al siglo XXI y a los venideros.


Inventos tales como el transistor, el cual recorre diariamente las vidas de los usuarios que hacen uso de esta herramienta, es uno de los más novedosos del siglo XX y cuya funcionalidad ha permitido mejorar la calidad de vida de las personas de ese siglo, el actual y los venideros.


Hoy en día la nanotecnología, la biotecnología y la levitación magnética, son conceptos que se van adaptando poco a poco entre las personas. La primera, porque se perfila como la nueva ciencia a escala nano; la segunda, porque aportará mejores condiciones en el tratamiento de la conservación del medio ambiente de forma sostenible, y la tercera, porque el transporte está cambiando sus mecanismos de funcionamiento a usos de energías más limpias, evitando así, la contaminación auditiva y la reducción de la polución que produce su maquinaria.


Grandes cambios tecnológicos se avecinan que, de aprovecharse, podrán mejorar cada vez más la vida de los seres humanos para satisfacer sus necesidades, pero de ser mal utilizados podrán provocar la destrucción del hombre y la naturaleza.


Hace un par de décadas, pensar en nanotecnociencia, biotecnología, levitación magnética en el campo del transporte, o bien, en aviones con capacidad para 853 pasajeros, era casi ciencia ficción. Películas como un Viaje fantástico o Fantastic voyage, realizada en 1966 por el director norteamericano Richard Fleischer, en la cual se narraba el viaje al interior del cuerpo humano por medio de un submarino reducido en tamaño, e introducido por el torrente sanguíneo del paciente para tratar un hematoma cerebral, causaron tanto furor en la época, por sus efectos especiales, que el filme fue galardonado con un Oscar de la Academia por mejor dirección artística.


En pleno siglo XXI todo lo inimaginable en aquellas épocas es ya toda una realidad y lo que fue ciencia ficción, por ejemplo, a finales de los años setenta, hoy en día se ejecuta y se utiliza. A comienzos de los ochenta, surgieron la telefonía celular, las videoconferencias, la escanografía y la visualización de órganos de los pacientes por medio de ultrasonido y la nueva imaginología, todo, gracias a la tecnología.


Las nuevas tecnologías han entrado en las vidas de las personas como una cuestión de moda, aunque también por la necesidad de comunicarse en tanto facilitan el acercamiento con regiones; el mundo va cambiando tan rápidamente que los nuevos desarrollos tecnológicos se van magnificando y entran a los mercados, obligando a los usuarios a actualizarse para ir a la vanguardia con los cambios.


Muchas de estas personas que se dejan seducir por las aplicaciones, el internet, los teléfonos inteligentes, como el Black Berry o el iPhone (entre otros), las tabletas, las pantallas táctiles, los automóviles modernos, los electrodomésticos con grandes posibilidades tecnológicas, ignoran de qué están hechos y cómo es su mecanismo interno. Sin embargo, el saber esto es esencial ya que tales inventos constituyen avances tecnológicos que han generado dependencia por parte de los usuarios de las nuevas tecnologías con las nuevas innovaciones que, a tan solo un clic, pueden ejecutar muchas actividades a la vez, como por ejemplo, escuchar música, enviar correos y comunicarse virtualmente.


¿Sabía usted que “el transistor cambió al mundo, lo sigue cambiando y lo seguirá cambiando”? Debido a ese invento, creado por los ingenieros norteamericanos, “William Shockley, John Bardeen y Walter Brattain, de la compañía de comunicaciones AT&T Bell Laboratories en Murray Hill, New Jersey”65, a quienes les fue otorgado el premio Nobel de física en 1956, se hizo posible el comienzo de los computadores prácticos, los circuitos integrados, los circuitos híbridos, los sistemas miniaturizados y actividades tan cotidianas como poder hacer un jugo de naranja con un electrodoméstico que cambia las revoluciones, por medio de un microprocesador, es decir, por medio un conjunto de transistores. En últimas el invento del transistor sentó las bases para todo el avance tecnológico que caracterizó las décadas posteriores.


Hoy en día, y a propósito de la miniaturización, el término “nano” se escucha con bastante frecuencia y proviene del vocablo griego “vavoc”, que significa “enano” o “pequeño”. De acuerdo con el diccionario de la Real Academia, este término es explicado como “elemento compositivo que significa la millonésima parte del metro”66. Al físico Richard Feynman, premio Nobel de física, compartido con J. Schwinger y S. I Tomonaga en 1965, se le conoce como el padre de la nanotecnología, pues




propuso fabricar productos con base en un reordenamiento de lo que fueron los átomos (revaluado en los primeros trabajados relacionados con el acelerador de partículas de La Organización Europea para la Investigación Nuclear, comúnmente conocida por la sigla CERN), moléculas; en 1959 Feynman escribió un artículo que analizaba cómo los ordenadores que trabajaban con átomos individuales podrían consumir poca energía y conseguir altas velocidades67.





Estas teorías que dieron origen a esta nueva ciencia que está revolucionando el presente y el futuro.


Un nuevo material llamado grafeno “que consiste en una capa de átomos de carbono unidos en forma de matriz hexagonal, 200 veces más fuerte que el acero y más duro que el diamante, fue descubierto por los científicos Andre Geim y Konstantin Novoselov en el año 2004. Los dos son rusos de nacimiento, tienen 51 y 36 años y, actualmente investigan en la Universidad de Manchester (UK)68. En el año 2010, recibieron el premio Nobel de física por el descubrimiento de ese nuevo material.


Entre las aplicaciones del grafeno se encuentra la fabricación de productos electrónicos innovadores que podrán remplazar al silicio, al germanio y otros. Como es prácticamente transparente y un buen conductor de electricidad a temperaturas normales, es adecuado para la producción de pantallas flexibles, táctiles, transparentes, pantallas para televisores y monitores, e incluso para las células productoras de energía eléctrica. Dopando con otros materiales se convierte en conductores de corriente haciéndolos más resistentes mecánicamente y al calor, lo que ha permitido desarrollar nuevos materiales más fuertes con propiedades elásticas y ligeros, con posibles aplicaciones en diferentes industrias.


También podrá usarse para la creación de nuevas vacunas y, probablemente, en fármacos y otros elementos médicos.


No obstante la velocidad con que se integran nuevas tecnologías y desarrollos, se puede hacer referencia a un nuevo material llamado carbino, que tiene condiciones superiores de resistencia al grafeno. Con esto, simplemente se intenta dar cuenta de las velocidades con que hoy día pueden descubrirse nuevas tecnologías que rápidamente pueden empezar a reemplazar aquellas de carácter más tradicional. Se habla de que el carbino es más resistente que el grafeno, y “entre las propiedades es destacable su flexibilidad a mitad de camino entre la de un polímero convencional y el ADN de doble hélice, capaz de ponerse rígido o no, dependiendo del grupo químico que se le añada”69; fue descubierto por un grupo de químicos de la Universidad de Rice, en Houston Estados Unidos.


La nanotecnología se perfila en la actualidad como una de las fronteras de los nuevos materiales de mayor impacto en la trasformación de la sociedad, que transita los comienzos del siglo XXI. Se estima que esta nueva ciencia pueda alcanzar la imitación biológica y hacer parte de esta.


En medicina, se está convirtiendo en una herramienta que permitirá en un futuro tratar infecciones de diferente etiología cuya funcionalidad será la solución sola y en combinación con otras técnicas nanométricas de salud dentro de la nueva medicina. “La nanociencia y la nanotecnología están abonando el terreno para el desarrollo e implementación de nanodispositivos mucho más pequeños que un glóbulo rojo (el cual mide entre 7 a 7.5 micrómetros). Por su tamaño, son aptos para interactuar con los componentes fundamentales que forman parte de la estructura de las entidades biológicas responsables en gran parte de los comportamientos que provocan trastornos en la salud”70. Además, en la actualidad, los laboratorios de los centros de nanotecnología en todo el mundo están trabajando en “biosensores, nuevas formas de administrar medicamentos más directos y eficaces y el desarrollo de nuevos materiales para injertos”71. Los biosensores también se utilizan como parte de los nanorobots programados tanto para detección como destrucción de células malignas y virus. En varios países se está incursionando en investigaciones con ingeniería de tejidos que, en un futuro relativamente próximo, podrá remplazar, de manera total o parcial, órganos tales como el corazón, hígado o riñón.


La ingeniería de tejidos, en combinación con células madre, será otro de los grandes logros del hombre en lo que a la longevidad se refiere. Por otro lado, la biotecnología se refiere a




cualquier técnica que utilice organismos vivos para fabricar productos, mejorar vegetales o animales, o para desarrollar microorganismos para usos determinados. Esta definición incluye los métodos tradicionales de mejora vegetal, cría de animales y fermentación, cuyas raíces se remontan a hace miles de años. También comprende los métodos de la biotecnología moderna, como el uso industrial de ADN recombinante (ácido desoxirribonucleico), la fusión celular y las nuevas técnicas de bio-procesamiento72.





La manipulación genética es fundamental en la biotecnología, debido a que posiblemente se podrá lograr un rendimiento máximo de los cultivos, así como transferir genes entre especies. “Por ejemplo, se ha introducido con éxito en varios cultivos un gen para una proteína bacteriana que elimina las plagas de insectos, reduciendo la necesidad de utilizar insecticidas químicos”73.


Ambientalmente hablando, la nanotecnología puede ser beneficiosa, ya que “la gran área superficial de las nanopartículas permite su uso en adsorción y separación de vapores contaminantes o su empleo como soportes de catalizadores para acelerar reacciones de conversión de agentes de polución y recuperación de aguas”74 o bien, por medio de nanofiltros que pueden purificar o desalinizar agua y eliminar contaminantes selectivamente.


Debido a la sobrepoblación que tendrá el planeta dentro de los próximos 25 a 30 años y que llegará, probablemente, a las 10.000 millones de personas, el agro será uno de los aspectos que necesitará mayor producción para abastecer a los millones de consumidores que diariamente se proveen de alimento para sus familias. Al mismo tiempo, se requerirá de mayores inversiones económicas para la fertilidad de los cultivos y mantenimiento de animales proveedores de insumos para la fabricación de productos alimenticios de consumo diario. Por esta razón, la tecnología en la producción agrícola hoy en día está en desarrollo.


La agricultura hidropónica es utilizada principalmente para la producción de flores y hortalizas en forma intensiva. Este mecanismo sustituye el suelo natural por sustratos inertes tales como arena, perlita, aserrín de coco y fibra de vidrio entre otros.




En la hidroponía se controlan muchas más variables de producción en comparación con la agricultura convencional y dado el alto nivel de inversión se puede construir invernaderos que controlen también el clima, sin embargo, se puede hacer hidroponía a campo abierto sin estos, al igual que se puede hacer agricultura convencional dentro de los mismos75.





Todo esto implica que la utilización de agroquímicos será reducida y los cultivos serán más limpios. Por otro lado, se prevé que la agricultura urbana pueda ayudar a la solución del problema de producción de hortalizas dentro de las ciudades, “reduciendo los costos de viajes entre el campo y la ciudad para el transporte de alimentos, así como una compleja red de distribución de estos. El tráfico de vehículos se verá positivamente impactado en el momento en que se masifique esta técnica dentro de las ciudades”76. Otra de las ventajas de la agricultura urbana será la reducción de contaminación por CO2.


Por lo que respecta al ámbito del transporte del trasporte hoy en día, los países desarrollados como Europa, Oriente y Estados Unidos, ya han venido implementando el sistema de levitación magnética por la creación de campos magnéticos. En otras palabras, la presión magnética se contra-pone a la gravedad. Cabe decir que cualquier objeto puede ser levitado siempre y cuando el campo magnético sea lo suficientemente fuerte. Las ventajas de este tipo de transporte son la reducción de la contaminación y los bajos costos de mantenimiento. Así mismo, es más rápido, eficiente y de baja polución acústica.


Adicionalmente, la aviación hoy en día soporta la capacidad de cerca de 853 pasajeros, como el Airbus A 380, el cual se ha convertido en el “Trasatlántico de la Historia”, por ser el avión de pasajeros más grande y tecnológicamente más avanzado del mundo. “Fue construido en 16 fábricas repartidas por cuatro países Europeos: España, Alemania, Reino Unido. El montaje final tiene lugar en la planta de ensamblaje en Toulouse - Francia”77.


Actualmente, en el Reino Unido se anuncia un nuevo tipo de trasporte aéreo llamado Skylon, desarrollado por la compañía que lleva el mismo nombre. Cuenta con una serie de tecnologías revolucionarias que darán lugar a que un viaje entre Reino Unido y Australia se pueda hacer en cuatro horas, cuando actualmente tiene una duración de veintiún horas. Adicionalmente, puede viajar a 19.000 millas por hora y llegar a la estratosfera en quince minutos, con lo cual alcanza cinco veces la velocidad del sonido. Esto, según la Agencia Espacial Europea, ESA’s, es el resultado de dos décadas de investigación y tiene el potencial de cambiar al mundo, del mismo modo como lo hizo el motor jet o los motores de propulsión a chorro en su época.


Grandes cambios en la tecnología y en la ciencia están en desarrollo. El siglo XXI y los venideros estarán cargados de tecnologías inimaginables que algún día fueron ciencia ficción y hoy son una realidad. Sin embargo, en manos de inescrupulosos, o personas con problemas mentales, podría llegar a causar daños imposibles de evaluar, o bien ser la destrucción de la misma raza humana. Por el contrario, la tecnología usada racionalmente podrá convertirse en alternativa para mejorar la calidad de vida en todos los aspectos, así como para dar solución a todas las necesidades que tiene el ser humano de este siglo. Desafortunadamente, ese transeúnte de la vida moderna, aparte de adaptarse a los cambios tecnológicos, también debe enfrentarse a los cambios ambientales; es decir, la sobrepoblación, el calentamiento global, la contaminación del agua, del aire y la auditiva, constituyen problemáticas que se han ido incrementando silenciosamente, afectando así la salud de las personas. Claro está que todas estas problemáticas se encuentran causadas por los seres humanos mismos, debido la excesiva explotación de los recursos naturales.


Actualmente, el planeta está poblado por cerca de 7.000 millones de personas. Esta cifra requiere una gran demanda de toneladas de agua para consumo humano y aire limpio u oxígeno, como primer alimento para la vida, así como insumos para nutrir el cuerpo y una mínima tolerancia al ruido para no padecer de ansiedad, estrés o ira.


En términos de cambio climático, la atmósfera se ha sobrecargado con gases y con toda clase de contaminantes producidos por las diferentes actividades del hombre, pues incluso con solo caminar se produce contaminación. ¿Cómo que con solo caminar? Sencillamente, las partículas invisibles y volátiles que se producen con el desgaste de las suelas de los zapatos y que están en el aire, ya son un tipo de contaminación, si, además, se añade la cantidad de partículas indeseables que se producen por la fricción de las llantas de los carros en las autopistas y que casi no se tienen en cuenta, entre otras actividades que causan cambios en el clima.


Según el PNUMA, (Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente), “La Capa de Ozono se encuentra bajo la amenaza de elementos químicos que nosotros utilizamos. Los mayores culpables son los elementos como los clorofluorocarbonos (llamados CFC en abreviatura), estos pueden mantenerse activos en la atmósfera durante más de 100 años, moviéndose lentamente a través de ella antes de descomponerse en los elementos químicos que la destruyen. La mayor parte de los CFC producidos en el mundo se utilizan en refrigeradores, congeladores, sistemas de aire acondicionado, aerosoles y espumas sintéticas”78. Tales tecnologías se han ido incorporando en la cotidianidad del ser humano sin que este se percate de los posibles daños que le está causando al Medio Ambiente.


La contaminación del agua es otro de los graves problemas ambientales que afronta actualmente la humanidad, logrando extinguir hasta especies animales. La generación actual, es la tercera en utilizar los plásticos de forma masiva, y el uso incontrolado de este elemento que termina en las aguas de los océanos en una lenta degradación ha hecho que las especies sufran estrangulamiento por acción mecánica, con plásticos o por ingerirlo; además es nocivo en el tracto digestivo de los animales, dejando así, más de 300 especies marinas ahorcadas, ahogadas y otras muertas, según el Centro de Mamíferos Marinos de California. Así mismo, más de un millón de aves marinas y unos 100.000 mamíferos y tortugas mueren cada año por las mismas razones. Según lo asegura Richard Thompson, ecologista y científico británico, de la Universidad de Plymouth, “[e]n los primeros 10 años de este siglo, desde el año 2000 hemos producido tanto plástico como en todo el siglo anterior, en este momento estamos utilizando más de 200 millones de toneladas de plástico al año en todo el mundo y un tercio se usa solo en un producto de usar y tirar”79. Las Naciones Unidas aseveran que el plástico forma parte de la dieta de la mitad de las especies de aves marinas en el mundo.


Este problema, que en la mayoría de casos se torna ciego o lejano para los consumidores de plástico, ha sido causado por los mismos consumidores al arrojar o botar este elemento en las calles o por no hacer una adecuada separación desde la fuente, hecho que conlleva a que esos plásticos posteriormente lleguen a los ríos, mares y cuerpos de agua arrastrados por los vientos y mareas. El plástico flotante, por ejemplo, se desintegra por la radiación del sol y puede tardar entre 100 y 1000 años para su completa degradación. “En 1997 el oceanógrafo estadunidense Charles Moore, descubrió por casualidad la “súper mancha de basura”, o “la isla de basura”, bautizada también como “el parche de basura del giro central del Pacífico Norte”. Esta mancha es, en realidad, una gran acumulación de pequeñas partículas de plástico, redes de pesca, botellas de plástico (PET) y otros residuos, que pesan más de seis millones de toneladas y ocupan una gran extensión”80. Estas islas de plástico se encuentran ubicadas entre California - Hawái, así como en Hawái y Japón.


Adicionalmente, en una investigación publicada en Marine Ecology Progress Series, se estima que los peces de las profundidades intermedias del Pacífico Norte podrían ingerir entre 12 mil y 14 mil toneladas de plástico cada año, lo que se teme que podría llegar a tener un gran impacto negativo en la cadena ecológica y repercute inevitablemente en el ser humano, quien a su vez corre serios riesgos de salud promovidos por la contaminación atmosférica que constituye un riesgo medioambiental y se estima que causa alrededor de dos millones de muertes prematuras al año en todo el mundo, según la OMS de Naciones Unidas. El material particulado 2,5 con un grosor de 1/30, el de un cabello humano, puede producir afecciones cardiacas y pulmonares. Este tipo de contaminante es producido por los vehículos a motor, las termoeléctricas y algunos procesos industriales, de acuerdo con la Agencia de Protección Ambiental de Estados Unidos (EPA). Lo que se concluye de esto es que por ningún lado queda a salvo la integridad y el bienestar de los seres humanos.


Nuestros oídos también sufren las consecuencias de nosotros mismos; las calles atestadas de ruidos de carros y motos de frecuencias diversas que, hasta la fecha, no sabemos exactamente qué impacto negativo pueden producir sobre los seres humanos, pitos desesperados por hacer carreras en las vías públicas y personas hablando al mismo tiempo también constituyen factores que poco a poco van afectando nuestra salud. El médico José Antonio Rivas explica que “una conversación normal está por el orden de los 65 decibeles, [pero] si alguien grita eso sube y llega a 95 decibeles, [lo cual] va a producir sordera”. El ruido de las ciudades no solo genera problemas en el oído, también altera el comportamiento de las personas, pues se ha identificado que la calidad de vida se perturba”81. De acuerdo con la OMS, la contaminación auditiva ha afectado cerca de 360 millones de personas en el mundo, causándoles pérdida de la audición, especialmente en las grandes ciudades.


Cada día, los seres humanos tienen más elementos posiblemente contaminantes e invisibles, como la radiofrecuencia producida por la gran cantidad de tecnologías que se utilizan y que cada día aumenta su uso. Hasta ahora, no se han podido conocer estudios finales del grado de incompatibilidad de esta contaminación magnética en la vida de las personas. Son muchos los retos que el hombre actual deberá afrontar en los años venideros, entre los cuales son de esperarse grandes cambios tecnológicos para mejorar el propio bienestar humano pero que también generarán grandes dificultades frente a las que se verá sometido para mitigar los fenómenos naturales que se avecinan, como el cambio climático, el calentamiento global, la sobrepoblación, y la escasez tanto de agua como de alimentos; por otro lado la inmersión de las nuevas tecnologías en las comunicaciones y la forma de percibir el mundo de los jóvenes harán que el entorno familiar y el contacto con los demás se traslade al mundo virtual y se vaya perdiendo poco a poco el acercamiento físico que se vivía en épocas anteriores.


El desarrollo de las tecnologías en términos de comunicaciones como son el internet, las videoconferencias, la realidad virtual aumentada, las universidades a distancia, tendrán un gran impacto en las nuevas generaciones por lo que respecta al desarrollo de su vida ya cambios sociales, como por ejemplo modificaciones en el idioma con abreviaturas y símbolos, pérdida de las relaciones personales, remplazadas por el uso del chat, el Skype, las videoconferencias, los videojuegos y aplicaciones, que distraen a los jóvenes, alejándolos del mundo real.


El planeta se ve amenazado por la inmersión de las nuevas tecnologías. Como bien sabemos, la adicción al internet y redes sociales es una realidad. En décadas pasadas, en su orden, el alcohol generaba adicciones, luego fueron las drogas y hoy día son las nuevas tecnologías, para las cuales la regulación no es aún absoluta. Las entidades gubernamentales que tienen la facultad de controlar los contenidos de la web y los gobiernos aún no modernizan las leyes para evitar los llamados ciberabusos, ciberrobos o ciberfraudes. Adicionalmente, la privacidad de las redes sociales como Facebook, Twitter, Google, entre otras, no es totalmente segura, sino que más bien parecen mostrar un alto nivel de vulnerabilidad en el tratamiento de los datos. Un ejemplo de esto es el caso reciente de espionaje en Estados Unidos revelado por el ex analista de la Agencia de Seguridad Nacional (NSA, por sus siglas en inglés) Edward Snowden.


Según un artículo publicado por la BBC Mundo el 1° de agosto de este año la agencia utiliza un “software que se llama XKeyscore y tiene acceso a casi todo lo que un usuario típico hace en internet”, dicen los documentos de la NSA. Pero ¿qué pueden hacer los analistas de la NSA con XKeyscore? Como dijo Snowden en junio, “un analista de la NSA puede ver, sin la necesidad de tener una autorización, las bandejas de entrada y salida de cualquier persona solo con tener su dirección de correo electrónico, además el XKeyscore les permite a los analistas leer el contenido que los usuarios producen en las redes sociales. Con una herramienta llamada DNI Presenter, la NSA puede leer conversaciones privadas y chats en Facebook o cualquier otra red social con el nombre del usuario y el periodo de tiempo en el que se emitió el mensaje entre otros datos”82.


Con este panorama deberá ser tarea de Naciones Unidas y de los gobiernos de cada nación comenzar a estudiar la regulación de las nuevas tecnologías, el acceso a la información y la seguridad de los cibernautas.
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Ante la cuestión de cuáles son los dilemas o cuestiones éticas que un proceso de investigación enfrenta, los científicos pueden quedar en un estado de perplejidad. Tal perplejidad se encuentra originada en que tal controversia puede no ser considerada como una cuestión fundamental, dado que las destrezas que se esperan de un investigador tienen más que ver con su creatividad, capacidad de trabajo, dominio del lenguaje y técnicas propias de su trabajo científico.


Esta incertidumbre puede también originarse si se parte del supuesto de que la disciplina del investigador poco tiene que ver con una dimensión ética; por ejemplo, un matemático o un astrofísico realmente tendrían problemas en captar las consecuencias éticas de sus investigaciones, más no su ejercicio profesional, puesto que este está regulado por normas deontológicas explícitas e implícitas, al igual que el resto de disciplinas científicas. En otras áreas, como la investigación en temas biomédicos, la relevancia de la reflexión en las implicaciones éticas es más visible y hace parte del acervo necesario para hacer investigación científica de manera adecuada y responsable.


La confianza depositada por la sociedad en los investigadores exige que el ejercicio del quehacer científico sea practicado con una serie de valores que deben trascender, únicamente, la ética profesional. Es así como las dimensiones éticas, en lo que corresponde a la investigación relacionada con seres humanos, ha sido ampliamente debatida y sujeta a una precisa regulación por parte de la sociedad y el Estado83. Otro tanto ha ocurrido con la utilización de animales en la investigación84.


La investigación biomédica, usando animales, ha sido la base para la compresión de mecanismos fisiológicos y genéticos de varias funciones compartidas entre humanos y animales, así como para el desarrollo y pruebas de seguridad de fármacos y vacunas. Existen experimentos en donde, de no existir esta alternativa, sería necesario que se llevaran a cabo en seres humanos, a lo largo de sus etapas de desarrollo, lo cual platearía de suyo una aporía.


Por supuesto, de existir alternativas viables, como cultivos celulares o modelos computacionales, estas deberían ser usadas. Sin embargo, no todos los problemas tienen una naturaleza que pueda ser reducida a estas aproximaciones. La vida es un fenómeno complejo, en donde el todo es más que la suma de las partes. Hasta el momento, ha sido imposible crear simulaciones que posean el grado de complejidad que posee, por ejemplo, la relación entre parásitos y hospederos. Surge, entonces, el dilema de si existiendo casos en donde no es posible seguir vías metodológicas alternativas, deban primar las consideraciones sobre los derechos humanos o animales.


Los animalistas y varios filósofos sostienen que los animales tienen derechos, dado que son entidades que poseen valor, sensibles (sentients) y por lo tanto, capaces de sufrir85. En contraposición, algunos investigadores biomédicos y varios filósofos sostienen que solo tienen derechos aquellos que son miembros de sociedades que son capaces de aplicar consensos éticos mutuamente aceptados a situaciones específicas. Ambas posturas cuentan con convincentes argumentos, dándose una controversia que está lejos de ser resuelta.


La empatía, una de los atributos fundamentales que nos define como humanos, nos ha permitido convivir de manera afectiva con especies distintas a la nuestra. Este entendimiento ha permitido el uso de otras especies con fines utilitaristas, tanto así que la crianza selectiva que implica el proceso de domesticación fue un factor fundamental en el desarrollo y supervivencia de la humanidad. Sin embargo, todo parece indicar que para los defensores de los derechos animales, tal fuerza que resulto transformadora en el pasado, constituye una forma de imperfección moral en las sociedades urbanas modernas.


Muchos defensores de la causa animalista perciben la experimentación con animales como algo primitivo, que no tiene ningún impacto tangible en la salud humana y en el desarrollo de la sociedad. Solo como un ejemplo de lo contrario, gracias a los estudios anatómicos hechos tan-to en humanos como en animales, Vesalio fue uno de los precursores de la revolución científica en el siglo XVI, produciendo un cambio cultural tan profundo, que aún resuena en las estructuras de las sociedades actuales. El uso de animales está justificado en el estudio, tanto de la salud humana, como en el estudio de la salud animal y la sociedad ha sido beneficiaria directa de este tipo de investigación.


Es gracias a la empatía, que percibimos como repugnante la cruel-dad y el maltrato a los animales. Sin embargo, llevar esta compasión a un estándar moral, implica, una forma de antropomorfismo en donde la aplicación indistinta de la condición humana, extravía el sentido mismo de tal empatía. Todo derecho implica un deber. A la luz de lo anterior, ¿podemos incluir a los animales dentro del pacto social en un sentido igualitario?, y en esa misma medida, ¿serían los animales moralmente responsables de sus actos?


Sostener el punto de vista de que los derechos animales son equivalentes a los humanos, conlleva a algunas conclusiones insostenibles. Llevando el razonamiento a sus últimas consecuencias, implicaría que todos los animales, incluyendo a los seres humanos, son iguales. Esto involucraría que la muerte de un ratón es equivalente a la de un ser humano, que se comente canibalismo cada vez que se consume carne, que se deberían considerar como genocidio las campañas para la erradicación de roedores en las grandes ciudades, y la domesticación sería un equivalente moral de la esclavitud86.


Existe la preocupación de que los movimientos animalistas, junto a la simpatía que, en abstracto y en la práctica, despiertan entre líderes de opinión, políticos y la sociedad en general, interfieran con la velocidad del desarrollo científico, en áreas como cáncer, enfermedades infecciosas (medicamentos y vacunas) y enfermedades crónicas y degenerativas (como el Alzheimer), hecho que de suyo implicaría un costo social para la preservación de la salud humana87.


Por ello, puede considerarse como inmoral y egoísta la prohibición del uso de animales en la experimentación, dado el costo que esto implicaría para la salud de las generaciones futuras y la investigación biomédica. Es así como el uso racional de la experimentación con animales provee la oportunidad de aliviar en gran medida el sufrimiento humano.


La investigación que se desarrolla con animales es costosa en términos económicos y sociales, existiendo una enorme preocupación por parte de los distintos actores involucrados por que esta se desarrolle con altos estándares de calidad y con una justificación suficiente, tanto a nivel científico como ético88. Existe el imperativo para que el uso de animales sea regulado no solo a través de reglamentaciones y leyes, sino a nivel de la financiación de los proyectos de investigación y la posibilidad de ser divulgados en publicaciones científicas reconocidas89.
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